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CUMPLIENDO UN DEBER UN GRAN ANIVERSARIO 
L a feliz in ic iat iva de l a J u n t a d i r e c t i ­

v a de nuestra Organización, al proponer la 

publicación mensual de u n periódico ór­

gano de nuestra Asociación, nos mueve a 

•dirigir a todos los asociados las presentes 

lineas-

A l ser nombrados para lia dirección d ' i 

periódico hemos sentido u n a alegría g r a n ­

de , no p o r lo que representan nuestras mo­

destas personas, s.no porque nuestro perió-

•dico sea expresión f iel de nuestras necesi­

dades, nuestros pensamientos y nuestras 

ansias de reivindicaciones como clase. 

N u e s t r o pr imer deber es d i r i g i r un sa 

l u d o fraternal a todos los proletarios del 

m u n d o , y m u y en part icular a todos los 

que f o r m a n el ejército del carruaje- S a l u ­

d o que hacemos extensivo a toda la pren­

sa obrera, deseando sea pronto u n hecho 

•e\ logro de nuestras aspiraciones. 

E s t a Comisión está dispuesta a que nues­

t r a publicación sea esperada su v is i ta m e n ­

sual con impaciencia y con agrado por par­

te de todos los asociados a nuestra organi­

zación ; pero para ello se impone por par­

te de todos la ayuda que tienen que pres­

tarnos: i>ur sernos muy necesaria la colabo­

ración de todos los socios y poder ref le-

-"jár~en todo momento y con imparcial idad 

nuestros dolores, nuestros sufr imientos y 

nuestras ansias de redención. 

E n nuestro periódico tendrán cabida to­

das las ideologías, tanto políticas, c o m o r s i n -

•dicales; nosotros no a 

crear nuestra desunión, creyendo que nues­

tra incultura es tanta, que nosotros nos de­

jaremos alucinar p o r sus cantos de s i rena; 

pero como estamos convencidos de que s u 

maldad corre parejas con s u soberbia, no 

nos dejaremos engañar y seguiremos nues­

tro camino arrol lando todo cuanto se opon­

ga a nuestro paso hasta alcanzar el f i n s u ­

premo que nos hemos trazado. 

A eso viene nuestrp periódico; a des­

enmascarar a los fariseos, a l levar u n poco 

de cul tura a nuestros hermanos, a enseñar­

les a pensar en los dolores y privaciones 

que padecemos por una burguesía s i n en­

trañas, incapaz de comprender toda la n o ­

bleza que se encierra debajo de nuestras 

blusas de trabajo; incapaces de comprender 

que todo le bello que hay sobre la t ierra 

fué creado por los trabajadores, por los p a ­

rias, p o r los esclavos del salario, tan m a l ­

tratados por ellos, que no crearon nada, 

como no sean instituciones para poder me­

j o r ultrajarnos y hacernos s u f r i r dolores 

cruentos; pero, a pesar de todo, vencere­

mos, no les servirán de nada sus inst i tu­

ciones, de fanat ismo; nosotros, con la es­

coba de la verdad ¡y nuestra unión, los re­

duciremos a la impotencia-

Ilustrémonos cuanto podamos; dedique­

mos el mayor tiempo posible al 1 es tudio; de 

este modb comprenderemos en qué base 

tan falsa asienta su fuerza la burguesía y 

qué fácil nos será dominarla el día que 

nos decidamos a darle l a batalla f ina l . 

Tened en cuenta que el capitalismo está 

psteniclo por nosotros mismos; le sostiene 

lastra i g n o r a n c i a ; su poder está en rela­

j ó n nuestra c u l t u r a ; a medida que nos-

^ r n o s , ellos descienden. T o d o es 

V, pues, en nosotros está 

l a gran obra que ve-

|¡c por la fuerza 

iremos núes-

Desde el año 1924 han pasado inadver­

tidas las fechas en que se cumple el glorioso 

aniversario de la fundación de nuestra S o ­

ciedad. Se celebró entonces el 34 aniversa­

rio , con u n a fiesta cultural , en l a que v a ­

rios compañeros de la Sociedad nos entu­

siasmaron con su palabra, haciéndonos sen­

t i r la emoción intensa que produce en todos 

los corazones nobles la narración de los he-

ch JS llevados a cabo por u n gruix) de h o m ­

bres que se adhir ieron en u n solo conjunto 

para poder i r soltando nudo a nudo las i n ­

terminables l igaduras exclavizantes que los 

incalificables explotadores humanos habían 

puesto en los cuerpos materiales d^ los t r a ­

bajadores y en sus espíritus-

F u é grandiosa, d igna de elogio esta f ies­

ta, e n la que resultó insuficiente el Teatro 

de la Casa del Pueblo, donde se celebró; 

pero las fiestas de esta característica, des­

pués de saborearlas por un corto espacio de 

tiempo, suelen quedar relegadas al olvido, 

•porque nada queda de ellas patente fuera 

de nuestra frágil memoria . P o r esto, s in 

quitar a aquella celebración su extraordina­

rio mérito, yo me veo precisado a exterio­

r izar m i entusiasmo, hoy, que celebramos 

el 42 aniversario de la fundación de nues­

tra Sociedad con la aparición de u n perió­

dico n u e v o ; tan extraordinariamente nuevo 

que seguramente será el único que con la 

más absoluta imparcia l idad admita en su 

seno las más diversas opiniones ideales obre­

ristas. Todas las que, dado el deseo de u n i ­

dad absoluta que fluctúa en el ambiente 

social de los Obreros Constructores de C a ­

rruajes, respetarán las susceptibilidades d is­

crepantes, poniendo de manif iesto lo que se 

crea error en las demás ideas, siempre con 

amor y tolerancia. Demostrando así que 

1 s diferentes punto de vista en la marcha, 

cuando todos perseguimos u n m i s m o f i n de 

lilirnuÉíifc íiiirilrn i r ^iempre unidos y no 

fraternidad de los 

todos, persistentemente, tratemos de a r r a n c a r 

las nuevas cadenas que sujetarvhoxJí»-—7 

r i t u s d e los trabaiadorcsrT^P^sTaspor q u i e ­

nes a fuerza de engaños y traiciones supie­

r o n encumbrarse gracias al empuje de aqué­

llos ; y que, a modo de los nuevos ricos de saí­

nete, de ¡>il¿arran s in cesar, en grotescas j : x h i -

biciones e.V dinero de '!a nación, dej 

cambio que el hVmbre h a g a j ^ 

trabajadores. 

T R I B U N A L I B R E será el portavoz que 

vaya señalando la malas obras que muchos 

trabajadores r e a l z a n inconscientemente. Y 

decimos inconscientemente porque nosotros 

creemos que los errores que los trabajado­

res cometen, algunos monstruosos, son s i e m ­

pre obra de la equivocación. Q u i e n tiene 

a l m a de trabajador rebelde no obra nunca 

mal a sabiendas de que tal hace, s ino obse­

sionado por u n a l lama fantástica, irreal , a 

cuyo resplandor las malas artes de los m a ­

los hombres hacen ver claro, diáfano, lo que 

sólo es oscuridad y confusionismo. 

S E R D N A E D 

¿Por qué se ha ido 
a la huelga general? 

E n J u n t a general, celebrada el día 22 

de diciembre de 1931, fué nombrada u n a 

D i r e c t i v a , compuesta de quince compañe­

r o s ; tomaron posesión de los cargos p a r a 

que diabían sido nombjrádos- E s t a J u n t a 

directiva, con u n gran espíritu de lucha J 

con ganas de laborar en p r o de nuestra O r ­

ganización, nos hizo ver inmediatamen­

te las condiciones en que se encontra­

ba ésta. Se hallaba ésta bastante decaída, 

m o r a l y materialmente. ¿Culpa de quién? 

D e quien fuere- Y al encontrárnosla en es­

tas condiciones formamos nuestro p r o g r a ­

ma. P r o g r a m a que y a sabéis todos cómo he­

mos venido desarrollándole, hasta antes de 

planteada la huelga, que, como habéis v i s -

sido eficaz. 

p o t r o s , como la J u n t a directiva, 

-intemano que nos traería p o 

^novimiento que hemos sos-

j-'ie no había más reme-

viendo la cías 

^ n p l 
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acuerdos, nos iban poniendo todos los obs­

táculos y artimañas que podían solapada­

mente. V i e n d o esto la Direc t iva , como es 

natural , se puso en guardia. ¿ Cómo ? D e la 

siguiente m a n e r a : E s t a Direc t iva , compren­

diendo la avalancha que se le venía enci­

m a , por la maniobra patronal, entendimos 

que no podíamos dejarlo tal y como esta­

b a ; porqué esta Sociedad, avezada a la l u ­

cha, y no temiéndola, no podría consentir 

que se .realizaran los despidos como hasta 

aquí ha venido ocurriendo, haciéndole ver a 

la clase burguesa que no había razones s u ­

ficientes para alegar la falta de trabajo. 

Y aquí veis por qué se ha tenido que i r 

a l m o v i m i e n t o ; movimiento que no había 

más remedio que i r , p a r a colocar a nuestra 

Organización en el puesto que siempre ha 

estado colocada; movimiento que ya sabéis 

que era justo, pues no pedíamos más sino 

lo que por derecho propio nos corresponde; 

movimiento que, al ver de la f o r m a en que 

se ha desarrollado, me siento orgulloso de 

pertenecer a esta Organizac ión 

E s t a Organización, que siempre ha ido 

a la vanguardia de todas, las O r g a n i z a c i o ­

nes (lo digo con alegría), porque, habien­

do, como todos sabéis, dentro de la Socie­

dad compañeros ícon ideologías diferentes, 

en el momento que hemos tenido necesidad 

de unas reivindicaciones generales y de i r 

a la lucha para lograrlas, se han acabado 

todas las ideologías, y todos, como u n solo 

Hombre nos hemos unido, como era nues­
tro deDer-

Compañeros, la huelga ha durado dos se­

manas; habéis respondido como se debe a 

l a provocación de la clase patronal , con 
V J l l l d ^ d

 y c o n entusiasmo. C o n f i a n z a te­

n i a y o ^ 1 vosotros, pero ha sobrepasado a 

l o que yo suponía; así e s / c o m p a ñ e r o s , que 

os habréis dad^~ctíci t^Ce lo que s ignif ica 

estar unidos. ¿ Q u é quiere decir unión? 

T r i u n f o . 

Y ahora os voy a recoruar lo que nos di jo 

u n querido compañero, en el Salón L u m i ­

noso, que es: " L a Sociedad de Obreros 

Constructores de Carruajes tiene por lema 

estás tres palabras: Triunfo. Triunfa ¡y 

Triunfará", 

Y o , el más modesto de todos los obreros 

Constructores de Carruajes, doy un v i v a a 

todos mis compañeros y , en particular, a 

los parados, recomendándoos a todos que 

Silgáis siempre cotn el mismo enltusiasmo 

y v i r i l i d a d que habéis demostrado en esta 

lucha. L u c h a gloriosa para la Sociedad de 

Obreros Constructores de Carruajes-

¡ V i v a nuestra Soc iedad! 

J . E S P I N O S A 

\ 

El reino de Dios 
" A los jóvenes camaradas 

M e l c h o r Rodríguez y José de 

Andrés . 

Fraternalmente-" 

M e cansé de ser ateo. Siempre había o'tóo 

que D i o s era u n ser tan magnífico y omnipo­

tente que todo lo arreglaba a satisfacción de 

sus creyentes, y que su austeridad y su 

bondad eran inf ini tas p a r a corregir los ma­

les de la humanidad doliente, y además, su 

poder era tan grande y su entendimiento 

tan exquisito, que e n s u reino no había m a ­

les n i injusticias que E l no evitara, dando 

a l malo su castigo y a l bueno lo j j 

A l g o me dolía tener que aeatj 

aje de u n ser, que dicen supj 

ero, al f i n y al cabo, ni 

iar de amo, y a quj 

patrono 

dice, es tan grande el poder de D i o s , h a ­

bría de sal ir ganancioso al cambiar de amo, 

ya que E s t e me liaría just ic ia y no p e r m i t i ­

ría que nadie; me robara lo que era mío. 

¡ E a ! , me decido; fuera ateísmo; voy en 

busca de D i o s . Salgo a la calle y me inter­

no por una estrecha ca l le ja ; unas infelices 

mujeres me ofrecen sus caricias, por u n 

puñado de -calderilla—veo retratado el h a m ­

bre y el v ic io en (sus pobres m e j i l l a s—m e 

pregunto: ¿ C ó m o pude aventurarme en es­

ta i n m u n d a calle? D i o s no puede descen­

der desde su altura a estos antros de v i ­

cio y de m i s e r i a ; se mancharían sus albas 

•vestiduras- ¡ N o ! H a y que buscarle en otro 

sitil ••!. Precisamente allí leo: H o s p i t a l , A s i ­

lo de ancianos, Cárcel celular, M a n i c o m i o . 

M e froto las manos de satisfacción- A h í 

le encuentro—me digo, y penetro en el hos­

pital—•. Atrav ieso varios pasillos, y a l f o n ­

do se oyen unos gritos, que parten el a l ­

ma. ¿ Q u é pasa.—pregunto a unas muje­

res con tocas—. E s la clínica de niños—• 

responden—. E n t r o . U n centenar de niños, 

en sujS camitas, se retuencen de dolor y 

lanzan unos, gritos desgarradores; en sus 

rostros se ve la angustia de los males que 

padecen; en casi todos la anemia va h a ­

ciendo estragos terr ibles; muchos l laman a 

sus madres ; les d i r i j o algunos consuelos 

y reparto unas monedas. Pregunto y me 

responden. Todos se quejan de que esas 

mujeres con tocas que yo v i al entrar, ten­

gan el corazón y las, entrañas tan duros 

corno el alcero. L o comprendo- E n ellas no 

germinó nunca el amor a l prój imo; no co­

nocieron la excelsitud de ser esposas, c o m ­

pañeras, madres. ¿ Cómo, pues, v a n a p r o ­

digar consuelos n i caricias a estos pobres 

niños, si no conocen el amor de madre? 

P e r o veo, al fondo de la sala, u n gran c r u ­

c i f i jo , y en él u n C r i s t o pálido, que presi­

de los dolores que estoy viendo. M e en­

frento con E l , y pregunto ; — ¡ Señor! ¿ Q u é 

delito han cometido todos estos niños para 

hacerles s u f r i r tan dolorosamente ? A g u a r ­

do la respuesta, pasa el tiempo y . . . nada. 

D e pronto creo advertir , en el pálido r o s ­

tro del Cr is to una mueca de sarcasmo y de 

desdén. ¿ N o me respondes?—le d i g o — . ¡ Y 

yo que creí que aquí encontraría a D i o s ! 

Salgo horror izado de este hospital, y en­

tro en el A s i l o de ancianos. Otras mujeres 

con tocas me reciben Parecen las mismas-

Paso a las salas, y veo unos cuantos cen­

tenares de viejecitos en el mayor desampa­

ro. H a b l o con algunas. A q u í tampoco co­

nocen el ícariño n i el amor al prójimo. Casi 

todos l loran, cuando les d i r i j o palabras de 

cariño y de aliento. E s t e asilo será para 

ellos su tumba, s in que nadie pueda ver­

l o s ; pues estas mujeres que los v ig i lan t ie­

nen, como las del hospital, entrañas de ace­

ro y el corazón seco. 

M e voy del asilo emocionado. Esos vie­

jecitos, que fueron artistas, obreros, a lgu­

nos, profesores, tienen derecho a una vejez 

tranquila, s in escasez, y a d is f rutar del c a ­

riño' de sus hijos, nietos, etc-, etc-

E n t r o en la cárcel. V o y a ver si aquí 

puedo encontrar a D i o s . U n frío glacial me 

invade; pero creo que es m i imaginación 

calenturienta, y sigo adelante. M e asomo a 

algunas celdas, y veo que también loe r»re-

sos t i r i tan de f rí)o. F J 

. das_ 

que si se les diera otro trato podrían re­

habilitarse y ser útiles a la sociedad; pero 

aquí, faltos de todo, de alimento y abrigo, 

a solas en estas celdas, con su propio c r i ­

men, comprendb que han de ser seres e m ­

brutecidos, s in posible redención; sus car­

celeros los tratan como a bestias; si se r e ­

belan, los meten en celdas de castigo, d o n ­

de no entra n i l a l u z n i el a i r e ; h a n jde 

estar sumisos, si no quieren ser apaleados 

brutalmente por sus guardianes o por los 

guardias de asalto ( i ) ; después, cuando 

sean juzgados, los magistrados, que están 

siempre a l servicio de los capitalistas, les 

aplicarán el Código coo todo r igor , o se­

r á n conducidos a algún barco, que los de­

portará a remotos países, dejando a sus 

familias en el mayor desamparo. 

¡ O h ! ¿ P o r qué a los pobres tor tura el 

dolor p o r tantos s i t i o s ? . . . 

N o quiero ver más injusticias, y salgo de 

la cárcel. 

A todo esto sigo s in encontrar a Dios-

¿ Dónde iré ? ¿ A las minas ? ¡ N o ! V e r é las 

mismas iniquidades; las explosiones de g r i -

sú, que tantas víctimas hace entre los i n ­

felices mineros. ¿ A las fábricas? V e r é el 

mismo desamparo; la explotación del h o m ­

bre por eí hombre. ¿ A los manicomios ? ¿ A 

los talleres? P o r todas partes veré el m i s ­

mo cuadro de miseria, el mismo desamor, 

el mismo desamparo, y no veré a D i o s . 

Pues entonces, ¿dónde.está D i o s ? . . . D e r e ­

pente oigo una voz en m i interior que me 

grita : ¡ N o seas insensato! Pretendes lo i m -

porible. ¿ Cómo vas a encontrar a D i o s , si 

no existe? R e n u n c i a a t u locura, y vuelve 

a la realidad. 

¡ ¡ V e r d a d !! ¡ Tremendo desengaño! ¡ T e ­

rrible decepaión! Dejo para siempre estos 

sueños quiméricos, que y o creí tan sub'li-

¡ V u e l v o a ser ateo ! 

( i ) Histórico, 

Aniceto G A C I O 

R e c u e r d o s 
Compañeros: 

E n el ocaso de la lucha., a falta de luchar 

unos años más para dar paso a otras gene­

raciones nuevas, me veo agradablemente sor­

prendido por una juventud nueva que, dan­

do prueba de rebelión y u n entusiasmo de 

lucha—desconocida hasta estos t i e m p o s — 

conforta el ánimo de las que se esta­

cionan en el camino del t r i u n f o s i n c o m ­

prender el daño que causan con su i n c o m ­

prensión a la evolución de la v ida , m u y 

diferente en los momentos actuales. 

E s t o me sirve de estudio para hacer c o m ­

paraciones entre estos componentes y los 

nuevos luchadores que, con una g r a n c a n ­

t idad de moral idad y cul tura, nos enseñan 

u n adelanto que nos sirve de lección para 

contrarrestar el pesimismo de cierto núme¿ 

ro de camaradas derrotistas, que no encuei 

tran más solución que manifestarse emj 

queñeciendo l a labor que el1 elemento A 

está desarrollando c o n el entuj 

de sus años y la certeza ej 

que es h o n r a de ix¡£¡jf 

E n este moj¡ 

memoria res 

guieron las ocho horas en todo tiempo y 

cuya huelga se d i o en l lamar la de la, t r a n ­

sacción. 

Recordando aquellos tiempos me sirve e l 

movimiento actual para sentirme satisfecho» 

de pertenecer a Constructores de C a r r u a ­

j e s — p u n t o de m i r a de luchadores, que s i e m ­

pre escaló las mejoras pedidas, poniéndose a 

la cabeza de las Organizaciones, y s iendo 

el espejo en que muchas Sociedades se m i ­

r a r o n para su evolución—y no descan­

saremos para que siga siendo modelo para, 

el porvenir-

P e r o , de entonces ahora, ¿ qué ha pasado ?' 

N a d a , casi n a d a ; que si moral idad y unión 

había entonces, en los momentos actuales-

supera en número y entusiasmos a todas las 

exigencias del más descontento. 

E n estos momentos de lucha y act iv idad 

me sirve de satisfacción estar ocupando u n 

puesto en nuestras filas, creyéndome el más; 

modesto entre mis compañeros de D i r e c t i ­

va, no obstante estar dispuesto a laborar 

por ésta, nuestra querida Sociedad, en lo 

que sea necesario—siendo para mí u n g r a n 

aliciente ver cómo se comportan todos, des­

de el pequeño aprendiz a los veteranos más 

reac ios—a todos se les ve la fe en nuestro 

ideal y un entusiasmo que rebasa nuestros 

anhelos, dándose casos, que se or ig inan, en-

los que vemos compañeros descarriados, d e ­

mostrando una moral idad y adhesión, aco­

giéndose a nuestra Sociedad como a una 

madre. 

N o pido más, que sigáis como hasta a h o ­

ra, que depongamos rencillas entre nosotros, 

mismos y lleguemos a l t r i u n f o , y podamos: 

decir y hacer, como dijo u n compañero m u y 

digno para mí, que dijo en la J u n t a de p r o ­

paganda en el salón teatro: "es necesario' 

poner en nuestra bandera 'el " t r i u n f o " , que-

todos estamos obligados a o f recer la" . 

P a r a no cansaros m á s : Jóvenes de C a ­

rruajes, ser vosotros el guía del p o r v e n i r 

y la máquina que arrol le y aplaste l a m a l a 

semilla de la burguesía que nos explota. 

¡ V i v a n los Constructores de Carruajes 1' 

M a d r i d , abr i l , 1932. 

C R I S T I N O M A R T I N E Z 

Las luchas 
del proletariado 

Sale nuestro periódico a la luz después"-

de una lucha en la que nosotros hemos he­

cho retroceder a la patronal de carruajes y 

ante otra, que es la de todo el proletariado 

¡y los campesinos: es él P r i m e r o de M a y o : 

M e decido a escribir después de haber-

asistido a u n a lucha c o n t r a nuestros e x ­

plotadores. 

N u e s t r a lucha se diferencia de las l u -

chaa^JMÉ—É^L^por el proletariado y l o s 
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n o vaya contra el capitalísimo, sino que sea 

entre los trabajadores mismos. 

L o s obreros constructores de carruajes, 

q u e hemos estado dos semanas en la calle, 

no hemos conseguido lo que necesitamos 

p a r a apaciguar el hambre y la miseria que 

asóla las casas de todos y especialmente la 

d e los parados, que h a n puesto todas sus 

fuerzas a disposición nuestra y se han mez­

clado c o n nosotros en la lucha por las r e i ­

vindicaciones generales. 

L o s camaradas parados que han luchado 

se en desposeídos de esa base que imponía­

mos, que nos sostuvieran con ayuda del E s ­

tado, que nos ha lanzado a l paro y lo de­

ben pagar, y no nosotros, debil itando nues­

tros salarios y aumentando nuestra cuota. 

T a m b i é n los jóvenes que han demostrado 

s u vo luntad de lucha, p o r ser éstos el sec­

t o r más explotado de nuestro of ic io , es­

tos deseos de luchar lo demuestran los que 

tenían bicicletas, que no cesaron de correr 

d é u n lado para otro. 

E x a m i n e m o s cuáles han s ido los benef i ­

c ios que los jóvenes han conseguido con 

s u espíritu de c o m b a t i v i d a d ; a los jóvenes 

aprendices no se les ha reducido la j o r n a ­

d a de trabajo y a los pocos que se les ha 

concedido ha sido a los que no saben leer n i 

e s c r i b i r ; como si Vos que saben no necesi­

tasen aprender más, tampoco se les ha q u i ­

tado de que realicen trabajos pesados; dán­

dose el caso de que y a no trabajan ochó] 

laoras, sino nueve, porque tienen que re­

coger después del toque de la campana. T o ­

dos los jóvenes deben luchar por la reduc­

ción de jornada hasta los dieciséis años 

c e n t r a los trabajos pesados; por la eonsti-

iución de l a sección j u v e n i l , que es quiei 

puede defender los intereses de los jóvenes. 

Todos los jóvenes deben ex ig ir que se 

c u m p l a n sus reivindicaciones, como se les 

e x i g e que paguen la cuota-

C a m a r a d a s : N u e s t r a lucha no h a t e r m i ­

n a d o con estas concesiones; tenemos que 

t e r m i n a r con el enemigo, luchando hasta que 

trague el polvo que él ha levantado. 

L a l u c h a de los obreros no termina c o n 

u n a huelga parcia l , porque siempre es so­

focada p o r el G o b i e r n o ; nuestra lucha debe 

i r unida a la de todos los trabajadores por 

SU emancipación y p o r el derrocamiento del 

régimen burgués. 

E l P r i m e r o de M a y o está próximo, y la 

República está tomando las medidas para 

que el obrero no luche y se manifieste en 

l a calle por sus reivindicaciones, sino que 

vaya a la ,fiesta campestre que lé preparan 

los socialistas, quitando e l significado re­

voluc ionar io que tiene e l P r i m e r o de M a y o . 

L o s obreros constructores de carruapjes de­

ben ponerse al lado de quien luche per la 

reducción de la jornada y por el aumento de 

salario. ] 

M a d r i d , a b r i l de 1932. 

L u i s C O L I N A S 

Sobre el problema 
del paro 

L a Federación de Sindicatos Socialistas 

de A l e m a n i a ha celebrado recientemente u n 

O m g r e s o en Berlín, con asistencia del m i ­

nistro del Trabajo , dedicado exclusivamen­

te a l problema del paro forzoso. E n t r e otros 

acuerdos, el Congreso determinó cursar u n 

telegrama a la Confederación internacional 

del T r a b a j o , de Ginebra , insistiendo sobre 

l a necesidad de tomar medidas, de orden 

internacional, para combatir e l paro f o r z o ­

so, introduciendo la semana de cuarenta 

l ioras . 

H a siidlo necesario que el ejército de los 

sin trabajo en el mundo alcance la aterra­

dora c i f r a de cincuenta millones, para que 

algunos de los aventajados discípujos de 

M a r x empiecen a considerar necesaria la 

redución de la j o r n a d a legal de trabajo, 

como único medio de combatir el paro f o r ­

zoso y aplicar de momento una inyección 

al tambaleante sistema capitalista actual. 

P a r a nadie es u n secreto que a par t i r de 

la matanza m u n d i a l de trabajadores (gue­

r r a europea), última hazaña realizada p o r 

el capital para seguir conservando su pre­

dominante hegemonía, los magnates del so­

cial ismo internacional, traicionando sus más 

elementales pr incipios como partido de c l a ­

se, pasaron a ser la tabla de' salvación del 

capitalismo, transformándose en partido tan 

burgués como los demás, y oponiéndose p o r 

los medios 1 más criminales de represión a 

toda clase de reivindicaciones reclamadas 

por los trabajadores, imponiéndoles para 

acallar el hambre fórmulas tan vergonzo­

sas y denigrantes, como son el subsidio al 

paro, comedores de caridad, cantinas escola­

res, etc., migajas insultantes, arrojadas con 

desprecio por e l ! capital ismo, procurando 

siempre r e h u i r jesuíticamente de implantar 

la única solución posible contra el paro, que 

es la reducción de la jornada de trabajo a 

seis días, como lo viene demostrando R u s i a , 

donde el problema del paro no existe como 

tal . 

C laro que podemos d o r m i r perfectamente 

tranquilos, persuadidos de que los señores 

delegados de la Confederación Internacio­

nal de l Trabajo , que de todo tienen menos 

de trabajadores y menos aún de revolucio­

narios, no darán el menor disgusto al capi­

tal, del que son fieles lacayos, y , después, a l 

pasar el tiempo, como acostumbran unos 

cuantos días cobrando excelentes dietas, 

volverán a sus respectivos países como sa­

l ieron de él, si bien con la satisfacción del 

deber cumplido, y siga la farsa, que m i e n ­

tras tanto muchos millones de seres h u m a ­

nos carecen de lo m á s indispensable para 

v i v i r , lo que no es obstáculo para que en 

algunos países, p o r superabundancia de p r o ­

ducción, se queme e l t r igo y e l café en c a n ­

tidades fabulosas; se entierre l a carne s u ­

ficiente para al imentar naciones enteras, y 

se arrojen a l m a r millones de toneladas de 

patatas, destruyendo y haciendo desaparecer 

otros productos en cantidades tan conside­

rable que todo ser humano tiene fozosa-

mente que desear l a única f o r m a posible de 

acabar con tanta i n j u s t i c i a : la revolución 

social. 

¿Y qué decir de la actuación de los d i ­

rigentes del socialismo español en el p r o ­

blema del paro, s i lo estamos viendo todos 

y soportando para vergüenza nuestra? B i e n 

recientes están las reuniones celebradas en 

el M i n i s t e r i o de T r a b a j o p o r la representa­

ción patronal y nuestra Direct iva , respec­

to a las bases, cuyas reuniones han s ido pre­

sididas por u n funcionario delegado de d i ­

cho M i n i s t e r i o ; este señor se oponía c o n 

más interés que los patronos a la petición 

de la semana de cuarenta y cuatro horas, 

hecha por nosotros, y no queremos a r g u ­

mentar sobre otros aspectos porque no es 

ése nuestro propósito en este articuló. E n 

resumen, hay que combatir el paro forzoso 

de. la única f o r m a eficaz posible, luchando 

como sea y contra quien sea para conseguir 

la semana que tenemos pedida de cuarenta 

y cuatro horas, c o n lo que lograremos ade­

más de solucionar casi totalmente nuestro 

difícil prb lema del paro, ponernos a tono 

con los camaradas carroceros de Barcelona, 

que tan dignamente lucharon para conse­

g u i r l o y tanta entereza demuestran contra 

todos los manejos para conservarlo. 

A b r i l de 1932. 

ANTONIO S E R E N 

Mi o p i n i ó n 
Camaradas, salud y f ra ternidad: voy a 

tratar de daros m i opinión sobre las pala­

bras que, en J u n t a general! (30 de marzo), 

u n compañero dijo sobre el fracaso de la 

Telefónica, que no nos ocurr iera a nos­

otros. 

L o pr imero , en nosotros no cabe ese caso, 

puesto que todos pertenecemos a una sola 

Organización. 

L o segundo, si aquellos dignos compañe­

ros que no secundaron el paro fué por con­

vencionalismo de sus dirigentes, que están 

empeñados en tener a la masa trabajadora 

d i v i d i d a para el mejor logro de sus planes, 

porque tiemblan al pensar l a que supondría 

para ellos el proletariado español unido en 

u n frente único, en acoión directa sin i n ­

termediarios, que lo son ellos mismos, 

P o r eso perdió la huelga la Te le fónica ; 

pero en nosotros, os lo repito, no hay ese 

caso y, tenerlo bien entendido, ¿ quién se p o ­

drá oponer a las justas peticiones de los 

trabajadores, los eternos explotados, si és­

tos están unidos bajo u n a sola bandera, si 

éstos f o r m a n u n frente único? 

M i e n t r a s que si estamos divididos, derro­

chando nuestras energías en luchar contra 

nosotros mismos, indudable que aquellos 

que no les conviene nuestra unión se apro­

vechen para mejor humil larnos. 

C o n t r a éstos e's contra los que debemos 

derrochar nuestras energías y la única forma 

de luchar con éxito es unidos todos, todos, 

s in exc lu ir ni uno sollo. 

¡ V i v a el frente único y la sol idaridad 

o b r e r a ! 

G . A . 408 

Carta abierta 
de par en par 

" C i u d a d a n o don M a n u e l García R o d r i g o , 

ex gobernador de Cuenca, actual secretario 

part icu lar del Presidente de la República, 

cavernícola f r i g i o del partido P r o g r e s i s ­

ta ( ¿ . . . ? ) , abogado, actual dueño y señor 

de los talleres "Carrocerías H i s p a n a s " , et­

cétera etcétera.-. 

A r c h i d i s t i n g u i d o ciudadano, ayer cr is t ia­

no monárquico y hoy " l a i c o republ icano" 

(tanto d a ) : E l abajo f irmante, simple c i u ­

dadano, con cédula personal de explotado y 

s in otro título que el de trabajador y hon­

rado (muy poca cosa para usted, ¿verdad?) , 

dirígese a usted p a r a espetarle, más que 

para dec i r le : 

Después de lo malfeini&mente que se ha 

venido usted portando con los obreros de 

su heredado taller, a p a r t i r de aquel año 

(unos cinco hace ahora) en que, deshecha 

la razón social de la "Carrocer ía Par is ién" , 

quedó usted de mandarrias (aunque escu­

dado en la personalidad de su señor tío) 

en lo que hoy se l lama "Carrocerías H i s -

]>anas"í, mu neja supuse que s u comporta­

miento para con los obreros, desgraciada­

mente a sus órdenes, llegase a tanto como 

p a r a hacerme a mí coger la p l u m a y en 

f o r m a de látigo cruzarle a usted su rostro 

de Iscariote con las siguientes a f i r m a c i o ­

nes, que no tengo el menor inconveniente 

en demostrarle, y a sea en público o en p r i ­

v a d o : como usted quiera. 

Pruebe a oírme, y verá usted cómo n o 

tendré pelos en la lengua para decirle c laro 

y terminante: que es usted u n vulgar e x ­

plotador, con ribetes de negrero con g o r r o 

f r i g i o ; u n señor cavernario, s in pizca de 

conciencia ni sentimientos; u n inconsecuen­

te " republ icano y progres is ta" (¡aviado es­

tá el progreso con " g a c h o s " como usted!) , 

secretario de " s u a m o " , el sucesor del s i f i ­

lítico asesino de Galán, que en lugar de 

acreditar, defendiéndola en su esencia, (?) 

la República de " trabajadores" , actúa u s ­

ted descaradamente contra los trabajadores 

de l a República, explotándolos s in c o n c i e n ­

cia, engañándolos s in piedad, hiriéndoles en 

s u d ignidad de hombres, y, en f i n , aprove­

chando todas las malas artes que le f a c i l i ­

ta s u pomposo cargo de f r ig io asalariado 

del santón que hoy ocupa el palacio real , 

se ha hecho usted acreedor para que, a p l i ­

cándole la " l e y de defensa de. . . no sé q u é " 

le metan en una " c e l d a - w a t e r " de u n b a r ­

quito " M a l o s A i r e s " y le arrojen a la G u i ­

nea, c o n el humano propósito de terminar 

con todos los bichos microbianos de aquel 

paíis de las fiebres, los que al verle a usted 

por allí, morirían envenenados o de repen­

t e ; que á tanto da lugar su nefasta presen­

te ; que a tonto da lugar su nefasta presen­

cia, señor García R o d r i g o , negrero-laico de 

las "Carrocerías H i s p a n a s " . . . 

S u última hazaña dejando en la calle a 

u n puñado de trabajadores dignos (a e x ­

cepción de cinco Judas, a los que h a c o n ­

seguido usted i n f i l t r a r su ponzoña de ene­

migo nuestro), por el solo " d e l i t o " de a l i a r ­

se c o n sus demás hermanos trabajadores en 

una República dé ídem, y la repugnante 

baba arrojada por usted ante la h u m i l d e 

presencia de uno de " s u s " obreros, h o n r a ­

do y amante padre de fami l ia , que, agobia­

do p o r l a miseria y ante el hambre de sus 

tres niños y de su compañera, decidióse, en 

u n momento de desesperación i r a v i s i t a r ­

le para, con todos los respetos y garantías 

documentales, sol ic i tar de usted u n présta­

mo para ausentarse de M a d r i d , en donde n o 

encuentra trabajo, con el f i n dé hal lar lo en 

provincias y poder hacer frente a las nece­

sidades de los suyos, no s i n saldar cuanto 

antes la cantidad que lé hubiese sido pres­

tada. 

A c t o noble, sincero y obligado p o r las 

circunstancias de que es usted culpable, del 

cual se aprovechó usted ruiniménte,, p a r a 

echarle en cara el haberse asociado con su« 

compañeros de trabajo; el haber aceptado 

el cargo de subdelegado del ta l ler ; el h a ­

ber unido su suerte a la de los demás h u e l ­

guistas de nuestra Organización, en nuestro 

reciente y t r i u n f a l movimiento, etc.; y. p o r 

último, su baja y cobarde acción de, p a r a 

rebajar más en s u dignidad al obrero p r e ­

sente, negarle el préstamo solicitado, o f re­

ciéndole, en' cambio, u n a moneda de ¡ D O S 

P E S E T A S ! para que pudieran C O M E R 

sus cinco de f a m i l i a . . . 

" C a n t i d a d " , de u n mi l lonar io heredero, 

que supo dignamente rechazar el t r a b a j a 

dor en paro forzoso, haciéndole a usted 

comprender que " é l no solicitaba l i m o s n a s " 

N o olvide usted la lección, señor boico-

téador de la República; lección que le dia­

r i a a usted, corregida y aumentada, el f i r ­

mante dé esta carta si tuviese usted el v a ­

l o r (que lo dudo) de aceptar m i reto para 

decirle en s u p r o p i a c a r a que es usted i n ­

digno de ser republicano de una verdadera 

República de verdaderos trabajadores. . . 

A su disposición, 

M - R O D R I G U E Z G A R C I A 
23-4-32. 

S / c : A m p a r o , 27." 

Ayuntamiento de Madrid



Balance de cuentas del primer 
trimestre de 1932 

emoria de 
A L E R T A Y 

N o s dir ig imos a todos los asociados, des­

pués del movimiento sostenido para a lcan­

z a r las mejoras que todos creímos necesa­

rias y que al mismo tiempo servían para 

consol idar unos acuerdos que estimábamos 

nece'sarios^paira poder af ianzar nuestra c o n ­

dición de obreros asociados. 

E s t a Direc t iva , que no puede por menos 

de estar orgul losa de d i r i g i r u n a O r g a n i z a ­

ción como l a nuestra, que siempre y en 

todo momento h a demostrado saber l u c h a r ; 

pero que en las momentos actuales, cuan­

do en todas las organizaciones las d i feren­

cias ideológicas siembran el cisma y la d i s ­

c o r d i a , dando lugar a divisiones y a que 

los trabajadores luchen entre sí, dejando a 

l a clase burguesa iel campo l ibre para que 

realice toda clase de atropellos contra to­

dos los trabajadores s in distinción, por su 

parte, de ideales políticos-

E n estos momentos, decimos los obreros 

de carruajes de M a d r i d , dando pruebas de 

s u capacitación para la lucha, respondien­

do como u n solo hombre al reto de la p a ­

t r o n a l y demostrando en todo momento su 

entusiasmo y la just ic ia de s u demanda, 

sostienen una huelga, que dentro de los m o ­

vimientos de industr ia puede quedar carao 

modelo, por la unanimidad, el ardor y la 

conf ianza en su t r i u n f o , que todos, desde 

los más 1 chicos a los más fuertes, pusie­

r o n en la lucha. 

Después de dar la prueba de nuestra c o n ­

dición de hambres libres y conscientes y de 

conseguir con nuestro esfuerzo u n contra­

to de trabajo más en armonía con las ne­

cesidades del momento. A h o r a , una vez c o n ­

seguido esto, es cuando tenemos necesidad 

de demostrar que lo que conseguimos por 

l a fuerza y la unión de todos, tanto i n d i ­

v i d u a l como colectivamente, estamos dis­

puestos a sostenerlo donde sea y como sea; 

pues no creemos que se nos pueda arrebatar 

de una f o r m a solapada lo que nos h a cos­

tado luchar para conseguirlo y no debemos 

prestarnos a los manejos y cuquerías de los 

patronos, que desde el m i s m o día de la f i r ­

m a de las bases tratan de desvirtuarlas y 

destruirlas, poniendo en juego toda clase 

de combinaciones y subterfugios y emplean­

d o e l a r m a de dos fi los, como es la repre­

salia que se manif iesta desde los primeros 

momentos en diversas f o r m a s : reduciendo 

la jornada en unos talleres, con arreglo a 

las bases; en otros, por bajo de éstas ; en 

otros, prohibiendo f u m a r ; en otros, despi­

diendo a los aprendices que piden el j o r ­

nal con arregló a l acuerdo, y , en f i n , p o ­

niendo en juego todas las malas artes de 

que son capaces para que la mejora econó­

m i c a que hemos obtenido no la d i s f r u t e ­

mos ; pero esto lo hacen guiados de su egoís­

mo, sin tener en cuenta que estamos a la 

recápraca; que nosotros estamos dispuestos 

a luchar en el terreno a que se nos lleve, 

y s in saber que estamos f irmemente deci­

didos a sostener nuestras mejoras, cueste 

lo que cueste; que no podemos tolerar que 

este estado de cosas se prolongue; que a 

estas provocaciones contestaremos como se 

merecen, y que estamos dispuestos a de­

mostrar a estos patronos que el pan de los 

trabajadores y l a tranqui l idad de sus hoga­

res es algo más serio de lo que ellos se 

creen. 

P o r eso, compañeros, os decimos ¡Aler­

ta y adelante!, a nuestra lucha franca y n o -

la Directiva 
A D E L A N T E 

M e se cede, para luego destruir nuestras 

mejoras con astucia; todos sois la Soc ie­

dad, todos tenéis que defenderla, todos te­

néis el deber de ayudar a la D i r e c t i v a en l a 

defensa de los intereses de la organización. 

¡Alerta, y adelante!, que si esto continúa, 

si se trata de reducir p o r hambre a los 

obreros de carruajes, no lo conseguirán los 

patronos que de esto t raten; pues nosotros 

queremos una industr ia grande, próspera; 

pero antes que el hambre se apodere de los 

hogares de nuestros compañeros, estamos 

dispuestos a desarticular la industria, a t r a ­

bajar colectivamente en todos los lugares y , 

en f i n , a emplear todos los medios a nues­

tro alcance hasta conseguir que los mane­

jos de estos patronos s irvan para que los 

más perjudicados sean ellos m i s m o s ; pues 

según de quien viene l a represalia causa 

r isa o d o l o r ; pues cuando el patrono es u n 

capitalista que desconoce lo que es trabajar 

ocho horas seguidas para a l f i n a l de sema­

na no tener para cubr ir las más perento­

rias necesidades, éste puede causar r isa su 

conducta por su mala fe y se le puede c o m ­

batir c o n los métodos sindicales propios p a ­

r a los patronos s in conciencia; pero cuan­

do el patrono h a sido trabajador y m i l i t a n ­

te sindical , y algunos siempre le han pare­

cido pocas las mejoras conseguidas siendo 

obrero, que estos patronos empleen la r e ­

presalia, en éstos no causa r i s a ; en éstos 

causa asco e indignación, por s u ruindad, 

porque desmuestran que el cal i f icat ivo que 

u n día se les daba de compañeros, no lo 

merecían y que en sus labios esta palabra 

era u n insulto a los verdaderamente traba­

jadores, y que de éstos no pueden esperar 

más que desprecio por su conducta a b u r ­

guesada, que es c ien veces peor que el b u r ­

gués de nacimiento. 

P o r esto os repetimos alerta, y adelante; 

tened confianza en la Direc t iva , que vela 

por todos vosotros; hoy nos toca a nos­

otros, mañana les tocará a otros y tened 

confianza, porque vuestra alegría es nues­

t r a alegría, vuestra hambre es nuestra h a m ­

bre, y marchando todos adelante el t r i u n ­

fo es vuestro, que es nuestro también; así 

pues: ¡Alerta, y adelante! 

L A D I R E C T I V A 

Sociedad de Obreros Cons­

tructores de Carruajes 

C O N V O C A T O R I A 

E s t a S o c i e d a d celebrará j u n t a general 

o r d i n a r i a e l día 6 de m a y o , a las seis y 

m e d i a de la tarde, en el Sa lón L u m i n o s o 

(Cuatro C a m i n o s ) p a r a tratar el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

1. ° L e c t u r a de actas. 

2. ° Aprobación de cuentas del p r i m e r 

tr imestre . 

3 . 0 Gest iones de l a J u n t a d i rec t iva . 

4, 0 Preguntas y proposic iones de los 

asociados. 

5 . 0 A s u n t o s de l a Sección de S o c o r r o s . 

6.° Elección de cargos. 

La Directiva. 
Madrid, 29 de abri l de 1932. 

¡ C o m p a ñ e r o s ! P r o g a g a d e s t a 

p u b l i c a c i ó n . 

SECCION DE RESISTENCIA 

I N G R E S O S 
Pesetas. 

P o r 9-646 cupones de 1 peseta. 9.646,00 
P o r 2.101 ídem de 0,50 i d 1.050,50 
P o r 79 nuevos ingresos, a 0,50. 39,5° 
P o r 4 cartillas perdidas, a 0,25. 1,00 
P o r indemnizaciones de atrasos. 55>°° 

Total de ingresos 10.792,00 

G A S T O S 
Pesetas. 

H o n o r a r i o s a los cobradores, 
según el 16 por 100 1.720,25 

A l q u i l e r de Secretaría dé los 
meses enero, febrero y marzo 42 D>85 

A l q u i l e r del Salón L u m i n o s o 
para la j u n t a celebrada el 10 
de enero 100,00 

Alquiíer del Salón Teatro de 
nuestro domici l io social, p a ­
r a la J u n t a celebrada el 21 
de febrero 60,0a 

A l q u i l e r del Salón Teatro de 
nuestro domici l io social, p a ­
r a la J u n t a celebrada e l 6 de 
marzo 60,00 

A l q u i l e r del Salón L u m i n o s o , 
para las Juntas celebradas 
los días 16 y 17 de marzo. 150,00 

A l q u i l e r del Salón L u m i n o s o , 
para las Juntas celebradas 
los días 28 y 29 de marzo. 150,00 

A l q u i l e r del Salón Teatro de 
nuestro domici l io social, p a ­
r a la J u n t a celebrada el 2 

de abr i l 60,00 
A l q u i l e r del Salón Grande de 

nuestro domici l io social p a ­
ra la J u n t a celebrada e l ó de 
a b r i l 10,00 

A l q u i l e r del Salón Teatro de 
nuestro domici l io social, p a ­
r a las Juntas celebradas los 
días 11 y 12 de abr i l 120,00 

Gratificación a l conserje del 
Salón L u m i n o s o , por las J u n ­
tas celebradas en dicho l o ­
cal 15,00 

Donat ivo de m i l pesetas envia­
das a A r n e d o , según acuer­
do J u n t a general, celebrada 
el 10 de enero. . . 1.000,00 

Donat ivo de quinientas pesetas, 
enviadas a Casti lblanco, se­
g ú n acuerdo J u n t a general, 
celebrada el 10 de enero.. . 500,00 

Donat ivo al compañero A l v a r o 
Palazuelos, según acuerdo 
J u n t a directiva 10,00 

P o r 1.000 convocatorias para 
la J u n t a del 10 de enero.. . 15,00 

P o r 1.000 boletines del cuarto 
trimestre de 1931 130,00 

Esperanza y F é 8 roo 
P o r 1.000 convocatorias para 

las Juntas del 16 y 17 de 
marzo 14-00 

P o r 1.000 convocatorias para 
las Juntas de los días 28 y 
29 de marzo 14,00 

P o r 1-500 convocatorias p a r a 
la J u n t a del 6 de m a r z o . . . 18,00 

P o r 1.000 impresos proyecto 
de Bases 30,00 

P o r 30.000 impresos mani f ies­
tos 180,00 

P o r 2.000 impresos fichas 40,00 
P o r 500 sobres 8,00 
P o r dbs frascos t inta " t a m -

p ó n " 3,00 
P o r tres pliegos papel barba, 

para hacer la copia de t o ­
dos los socios para los J u ­
rados M i x t o s 0,60 

Sel lo cauchú para el Secreta-
n o . . . 5,00 

P o r 6 pliegos para copiar B a ­

ses a máquina ... 0,60 

P o r 6 blocks papel para a p u n ­
tes 5,10 

P o r 12 lapiceros " P a b e r " . . . 3,50 
P o r 6 hojas papel secante 3>6o> 
P o r 1 gruesa plumas ' 8,25. 
P o r 1 mano papel barba 2,75 
P o r 1 Guía de Madrid 0,35 
Gastos de Correo 6,60 
P o r 1 póliza of ic io de huelga 

Carrocería " R e c o a " 1,2a 
P o r 10 pólizas para unos bole­

tines remitidos a la Dirección 
general de Seguridad 12,00 

P o r 1 póliza o f i c i o de huelga 
" G e n e r a l " . . . 2,40 

P o r 1 póliza para legalización 
del periódico 1,20 

P o r u n of ic io a la Dirección 
general de Seguridad para le ­
gal idad de esta Sociedad. . . 3,6o 

Pagado por el periódico " M u n - 1 

do O b r e r o " , los meses ene­
ro, febrero y marzo 6,75 

Pagado p o r el periódico " S o l i ­
daridad O b r e r a " los meses 
enero, febrero y marzo 7,50 

P o r u n botijo para Secre­
taría 1,5* 

V a l o r e s declarados para enviar 
el dinero a A r n e d o 2,50 

Valores declarados para enviar 
el (dinero a Cast jb lanco y 
gastos de g i r o 2,30 

P o r tres horas perdidas en co­
misión efectuada a los talle­
res Recoa y José González, 
por C r i s t i n o Martínez, José 
E s p i n o s a y A n t o n i o Martín. 9,003 

P o r tres horas perdidas en C o ­
misión efectuada a las " C a ­
rrocerías C o r t e z ó n " , p o r José 
E s p i n o s a y C r i s t i n o M a r t í ­

nez 9 ,oo 
P o r cinco horas perdidas en 

comisión efectuadas a l taller 
" R e c o a " , por Zacarías N i e t o . 8,10 

P o r tres horas perdidas en co­
misión efectuadla al taller 
" R e c o a " , por José E s p i n o ­
sa y A n t o n i o Mart ín 9,05, 

P o r dos horas perdidas en co­

misión efectuada al taller V i ­

cente Ortega, p o r F é l i x P i ­

ñuelas, L u i s N e i r a y M a n u e l 

L o r e n z o 7>9°' 
P o r dos horas perdidas en c o ­

misión efectuada a los t a ­
lleres X y C a r r i z o , por A n ­
tonio Martíjn y José E s p i ­
nosa ó,io> 

P o r dos horas perdidas en c o ­
misión efectuada a l M i n i s t e ­
r io de T r a b a j o y Dirección 
general de Seguridad, por J o ­
sé Bustos 2 , 2 0 

P o r seis horas perdidas, i n ­
vertidas en sacar dinero del' 
Banco y girarlas a A r n e d o 
y Casti lblanco I 2 , 7 5 

P o r una hora, y media p e r d i ­
da en comisión efectuada al 
taller X , por Zacarías N i e ­
to, Fél ix ' Peñuelas y M a n u e l 

L o r e n z o 7>7°> 

P o r dos horas perdlidas en co­
misión a l taller " N i c o l á s 
M o r a n t e " , por José E s p i ­
nosa '. 3,25; 

P o r una hora perdida en co­
misión al tal ler Carrizo 1 , p o r 
C r i s t i n o Martínez y R a f a e l 

Pérez '. 3,4o* 
P o r cuatro horas perdidas en 

comisión efectuada a los t a ­
lleres X , C a r r i z o y G a l o 
Mateos , p o r M a n u e l L o r e n ­
zo y gastos de tranvía 7,25: 

P o r una hora perdida en co­
misión a los talleres X , p o r 

L e o n c i o P u e r t a 1,50 

P o r cuatro horas perdidas en 
comisión efectuada a los ta-
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lleres Cortezón, C a r r i z o y 

A u t o Repaiación), por Z a ­

carías N i e t o y J . B u s t o s . . . 11,90 

P o r cuatro horas perdidas en 

comisión efectuada a los t a ­

lleres C a r r i z o y T o r r e s y C . a , 

p o r C r i s t i n o Martínez 5,50 

P o r cuatro horas perdidas en 

comisión efectuada a los t a ­

lleres A n g e l C a r r i z o , " C a ­

rrocerías C a r r i z o " y G r e g o ­

r i o González por Zacarías 

N i e t o y C r i s t i n o Martínez. 14,65 

G A S T O S D E T R A M I T A C I O N , D I S ­

C U S I O N Y F I R M A S D E B A S E S 

P o r día y medio perdido para 

hacer relación del l ibro de 

socios para los Jurados M i x ­

tos y presentarlos al M i n i s ­

ter io de Trabajo , p o r C r i s t i -

n o Martínez 16,50 

P o r u n día perdido en dictar 

las bases a la mecanógrafa 

y reparto de las mismas por 

M a n u e l L o r e n z o 10,50 

P o r dos días, perdidos en re­

parto de bases y comisiones, 

por A n t o n i o Pérez 23,00 

P o r reparto de bases, c o m i s i o ­

nes y gastos de tranvía por 

Zacarías N i e t o 17,5° 

P o r once,, horas perdidas los 

,días 19, ,23 y 25 de marzo, 

por Zacarías N i e t o ; tres, 

p o r R a f a e l Pérez, y una 

p o r M a n u e l L o r e n z o , en v a ­

rias comisiones 25,15 

P o r dos horas perdidas en c o ­

misión al taller de G r e g o r i o 

González, por José B u s t o s . . . 2,20 

P a r día y medio perdido en 

comisión a los talleres T o ­

rres H e r m a n o s , " I n v e n c i ­

b l e " y " A u t o Reparac ión" 

p o r A n t o n i o Pérez 16,25 

P o r u n día perdido en c o m i ­

sión a los talleres T o r r e s 

H e r m a n o s , " I n v e n c i b l e " y 

" A u t o Reparación" , por V i ­

cente Benet 12,00 

P o r tres días perdidos para 

discusión de bases con los 

patronos, por Zacarías N i e ­

to ... ... 36,3° 
Idem, i d . , i d . jxjr L u i s N e i -

r a , 21,00 
Idem, id-, i d . por R a f a e l P é ­

rez ... 48,00 
P o r dos días, i d . , i d . por F é ­

l i x Piñuelas 23,00 

Idem, i d . , íd. p o r M a n u e l L o ­

renzo . . . 21,00 

P o r tres horas perdidas en co­

misión a los talleres C o r t e ­

zón, C a r r i z o , " A u t o R e p a ­

rac ión" y X , por L u i s N e i -

r a 2,65 
Gastos habidos en una c o m i ­

sión por Zacarías N i e t o , R a ­

fael Pérez, M a n u e l L o r e n ­

zo y Fél ix Piñuelas I 5,3° 

P o r seguir a u n automóvil en 

los- días de la huelga p o r 

L u í s Fernández 5,30 

P o r seguir a u n automóvil en 

los días de huelga, p o r M a ­

nuel Siguero 0,80 

Gastos en reparto de mani f ies­

tos, por detención 5,35 

Gastos habidos en .redactar 

manif iestos p o r Zacarías 

N i e t o y C r i s t i n o Mart ínez . . . 1,00 

P o r u n día perdido en c o m i ­

sión a los talleres " H i s p a ­

n a s " , T o r r e s H e r m a n o s , G a ­

l iana y C. E . R . E - A . p o r 

A n t o n i o Pérez 11,50 

P o r día y medio perdido en 

comisión a los talleres G a l i a ­

na, C . Fernández, " H i s p a ­

n a s " y M . A y u s o , p o r C r i s -

t i n o Martínez 16,50 

P o r u n día perdido en c o m i ­

sión a los talleres " A u t o 

C o n t i n e n t a l " , Va lverde , C a r ­

pió, A n i c e t o Pr ie to , M o d e s ­

to A y u s o y Salva por José 

E s p i n o s a y V i c e n t e Benet . . . 24,00 

P o r u n día perdido en c o m i ­

sión a los talleres U r z á r a l , 
X y Col lado p o r A n t o n i o ' 
Pérez y José E s p i n o s a 23,50 

P o r cuatro horas perdidas en 
comisión a los talleres A m a t 
H e r m a n o s y Moisés F e r ­
nández por M a n u e l L o r e n ­
zo y José Bustos i ° , 5 ° 

Gastos de tranvía para presen­
tar las bases. a varios tal le­
res pequeños !7'45 

P o r las comisiones efectuadas 
a los talleres Gal iana, C . 
Fernández, " H i s p a n a s " , M o ­
desto A y u s o , Valverde , S a l ­
v a y R e g i u m , por Zacarías 
N i e t o 29,35 

Gastos habidos en una c o m i ­
sión realizada p o r var ios 
compañeros 10,00 

P o r dos horas perdidas por el 
delegado de los X , L u i s G o n ­
zález 3,20 

P o r copias de bases a máqui­
n a 62,50 

Gastos 5-55°>95 

E N T R E G A D O A L A S E C C I O N D E 

S O C O R R O S 

P o r 9.646 cupones de una pese­

ta, al 60 por 100 5-787,60 
P o r 2.101 cupones de 0,50, al 

60 por 100 630,30 

Total de gastos 11.968,85 

R E S U M E N 

E x i s t e n c i a en el cuarto t r imes­

tre de 1931 23.629,70 
Ingresos del 1.° de enero al 18 

de abr i l 10.792,00 

Total 34.421,70 

Gastos desde 1.° de enero a l 
18 de a b r i l 11.968,85 

C a p i t a l existente en 18 de abr i l 

de 1932 22-452,85 

D E M O S T R A C I O N D E L C A P I T A L 

E n u n recibo de coopropiedad 

de la Casa del Pueblo 1.000 

E n cinco recibos por obras en 

'la m i s m a 2,700 

E n el Crédit Lyonnáis 18.123,25 

E n poder del Tesorero . . . . . . 629,60 

Total 22.452,85 

M a d r i d , 18 de abr i l de 1932. 

T o m é razón, el Contador, Luis Neira.— 

C o n f o r m e , el Tesorero, Fernando Jiménez. 

V . ° B.°, el Presidente, Zacarías Nieto. 

L o s abajo f irmantes, Comisión revisora 

de cuentas, han examinado las presentes, 

correspondientes del I." de enero al 18 de 

a b r i l de 1932, y hallándolas bien, con arre­

glo a los comprobantes de ingresos y gas­

tos-, dan su conformidad en el domici l io 

social, P iamonte , 2 (Casa del Pueblo).—• 

M a d r i d , 24 de abr i l de 1932.—Vicente de 

Miguel, Carlos Perachoj Cándido Toledo y 

Luis Campillo. 

Comisión de Socorros 

I N G R E S O S Pesetas 

Por 8.932 cupones de 1,00 peseta a 0,60 5.359,20 

Por 1.882 ídem de 0,50 ídem a 0,30 . . . 564,60 
Subvención del Ayuntamiento 660,05 
Recaudación de los patronos para el 

retiro a la vejez 515, =;o 

T O T A L D E I N G R E S O S 7-°99,35 

G A S T O S 

Isidoro Menéndez, por 17 días . 119,00 
Santiago Bóveda, por 62 ídem 434,0o 

L u i s González, por í 2 ídem 434,00 

Canuto Izquierdo, por 55 ídem 385>°° 
Francisco Sánchez, por 2 ídem '4;,°° 

Carlos Fonseca, por 34 ídem 238>°° 
Ignacio Mencia, por 62 ídem 434,00 
Teodoro G r a u , por 28 ídem 196,00 

JuliánJLópez, por 35 ídem 24S>0 0 

Eduardo Aguado, por 60 ídem 420,00 
Bernabé González, por 28 ídem 196,00 
L u i s Castro, por 60 ídem 420,00 

Nicolás L o z a n " , por 14 ídem 98,00 
Evaristo Herrero, por 7 ídem 4.9,00 
Cristóbal Verdejo, por 6 ídem 4 2 , o o 
Melitón Sánchez, por 6 ídem 42,00 

José Pérez, por 12 ídem 84,00 
Francisco Santa Matilde, por 7 ídem 

(media cuota) 2t>5° 
Gregorio Calderón, por 7 ídem 49,°° 
Francisco Gómez, por 10 ídem 70,00 
Juan Latorre, por ioídem 70,00 
Moisés Arquero, por 12 ídem 84,00 
Andrés Martín, por 11 ídem 77,00 
Clemente Tejera, por 58 ídem 4"„6,oo 
Manuel Arenal , por 7 ídem 49,00 
Antonio Pérez, por 19 ídem 133,00 

Pedro García, por 42 ídem 2 94,°° 
L u i s Hernández, por 7 ídem 4 9 , c o 

Carlos Peracho, por 33 ídem. 231,00 
Florentino Vicente, por 9 ídem 63,00 
Eusebio García, por 20 ídem 140,00 
Miguel Muñoz, por 22 ídem 154,00 
Lorenzo Colomo, por 15 ídem. . 105,00 
Francisco Barrios, por 8 ídem 56,co 

Paulino Serrano, por 14 ídem 98,00 

A C C I D E N T E F O R T U I T O 

Vicente Magro, por 12 días 84,00 

D E F U N C I O N E S 

Por la de Isidoro Menéndez 150,03 

V E J E Z 

Adrían Bautista, por el t r imestre . . , . 105,00 

Manuel Córdoba, por ídem 105,00 
José Sureda, por ídem 105,00 
Jul io Tejero, por ídem 105,00 
E m i l i o Valor ia , por ídem 105,00 

Alejandro Fernández, por ídem I 0 5 , ° ° 
Antonio González, por ídem 105,00 
Bonifacio Ortego, por ídem 105,00 
Ricardo Mons, por ídem i°5,°o 
Hig in io Morales, por ídem. '05,00 
Nicolás Pinedo, por ídem 105,00 
Teodoro López, por ídem 105,00 
Mariano Fontecha, por ídem 105,00 
Francisco Sánchez, por ídem 105,00 

V A R I O S 

A l facultativo, por 41 visitas 123,00 
A l compañero Zacarías Nieto, por una 

hora para una comisión 1,65 
A l compañero Cregorio Carrasco, por 

la comisión del entierro del compa­
ñero Isidoro Menéndez 10,00 

A l compañero Antonio Pérez, por la 
misma comisión 12,50 

A l compañero Benito Alvaro, p o r í d . . 6,75 

A l compañero Benito Alvaro, por una 
comisión para sacar dinero del Banco 3,35 

A l compañero José Bustos, por varias 

horas perdidas para cobrar la sub­
vención del Ayuntamiento . . 31,50 

Por derechos reales de la subvención 
del Ayuntamiento 2 5,3 5 

Por varias pólizas y sellos móvi les . . . . 11,05 
Gasto de tranvía 3,80 

T O T A L D E G A S T O S 8.031,85 

R E S U M E N 

Existencia anterior 29.475,00 
Ingresos del trimestre 7-°99,35 

T O T A L 36-574,3S 

Gastos del trimestre 8.036,85 

S U P E R Á V I T 28.537,50 

D E M O S T R A C I Ó N D E L C A P I T A L 

E n el Banco de Bilbao 27.091,35 
E n poder del Tesorero 1.446,15 

C A P I T A L E X I S T E N T E E N i.° A B R I L 1932. 28.537)50 

Madrid, 5 de abri l de 1932.—Conforme: El Te­
sorero, R A M Ó N B A R C O . — T o m é Razón: El Con­

tador, E S T E B A N P A R I E N T E . — V . ° B . ° : El Presi­

dente, B . A L V A R O . 

D I C T A M E N 

Los abajo firmantes, Comisión revisora de 
Cuentas, han examinado las correspondientes 
al primer trimestre de 1932, y hallándolas bien 
con arreglo a los comprobantes de ingresos y 
gastos, dan su conformidad, en el domicil io So­
cia l , Piamonte, 2 (Casa del Pueblo). Madrid a 
24 de abri l de 1932.— Vicente de Miguel. - Cán­

dido Toledo. - Carlos Peracho. - Luis Campillo. 

C o l e c t a a f a v o r d e E u g e n i o 

G o n z á l e z . 
Pesetas. 

Galo Mateos 4,3° 
Justo Torres y Compañía. 2,50 
Carrocerías Carrizo 8,50 

A m e l i a Labourdett 1Í>ZS 
González y Compañía 7,°5 

Talleres X " , 7 5 
A n g e l Carrizo , . 4, 'S 
Carrocerías Recoa 5>5° 
Nicolás Morante 9; 5 o 

S. C. R. E A 40,50 
París-Madrid 2,co 
Carrocerías Cortezón 8,50 
Torres Hermanos 4,15 
Carrocería IudustrialMadrileña 5,10 
Auto Reparación °> c ° 
Industria Nacional Automovil ista . . . 2,00 
Celestino Pérez 1 ->15 
Ramón Campos 3J 2 5 

Total '35,75 

PROYECTO DE REGLAMENTO 
para la Federación Nacional de obreros constructores 

de carrocerías, carros y similares. 

L a Federación N a c i o n a l de Obreros C o n s ­

tructores de Carrocerías y Carros , de E s ­

paña, a l constituirse como tal , dec lara: 

Q u e aspirando a la más absoluta emanci­

pación social y económica de sus federa­

dos, mantendrá la más sólida conexión en­

tre todos los trabajadores de la Carrocería 

y del C a r r o de España. P a r a lo cual , con 

u n alto concepto del derecho ideal, respeta­

r á la más ampl ia l ibertad del pensamiento 

y de táctica en sus componentes, siempre 

que estén dentro de la orientación revolu­

cionaria de l a lucha de clases y t iendan a 

crear las fuerzas resolutivas de l a emanci­

pación integral de la clase obrera-

C A P I T U L O I 

ORGANIZACIÓN. 

Art ículo i-° E s t a Federación, al objeto 

de hallarse íntegramente compuesta p r to­

dos los obreros carroceros y dé carros, efec­

tuará su organización: 

i.° A d m i t i e n d o en su seino a todo* obre­

ro carrocero y de carros, p o r medio de las 

Sociedades o Sindicatos focales de todas las 

provincias de España, s in distinción de n a ­

cionalidad n i de matiz ideológico. 

2° N o aceptando corporativamente de­

terminados principios políitícos o sindicales, 

dejando, s i n embargo, en completa l ibertad 

a todas sus Secciones federadas, para m a n ­

tenerse autónomas o pertenecer a l O r g a n i s ­

m o sindical nacional que, por su ideología, 

creyeren más conveniente. 

3. 0 Dedicando todo el esfuerzo de sus fe­

derados a la acción sindicail y a l logro de 

las reivindicaciones sociales, profesionales y 

económicas de obrero de la Carrocería y del 

C a r r o , procurando laborar por l a u n i f i c a ­

ción de jornales en toda España y l a i m ­

plantación del j o r n a l mínimo, qué s irva p a ­

r a c u b r i r las necesidades apremiantes de sus 

hogares. 

4° Tratando dé crear nuevas Socieda­

des o Sindicatos de l a I n d u s t r i a en las l o ­

calidades donde no existan 1, haciendo una 

activa propaganda o r a l y escrita cuando sea 

preciso. 

5. 0 Preparando y poniendo en condic io­

nes económicas a las Sociedades o S i n d i c a ­

tos adheridos a esta Federación, para que 
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pueda ser practicada la sol idaridad por to­

das las Organizaciones adheridas, en favor 

de cualquiera de ellas que se hal laren en l i t i ­

g io con sus patronos. 

6.° Estableciendo relaciones de mutua 

sol idaridad con todas las Organizaciones 

obreras de España, que persigan el mismo 

f i n que esta Federación-

C A P I T U L O I I 

D E LOS A D H E R I D O S . 

A r t - 2.° Podrán pertenecer a esta F e ­

deración todas las Organizaciones de la i n ­

dustria de Carrocerías y Carros y S i m i l a ­

res de España, siempre que la Sección que 

solicite el ingreso, declare que se halla c o n ­

forme c o n el Reglamento de esta Fede­

ración. 

A r t . 3. 0 E l ingreso en esta Federación 

deberán solicitarlo las Sociedades o S i n d i ­

catos que lo deseen, del Comité N a c i o n a l , 

por medio de una declaración f i rmada por 

el Presidente y el Secretario y autorizada 

c o n él sello de la O r g a n i z a t i o n solicitante, 

haciendo constar el número de socios con 

que cuenta y acompañando dos ejemplares 

de los Estatutos por que se rijan-

• A r t . 4.0 Todas las Secciones pertenecien­

tes a esta Federación deben dar conocimien­

to a l Comité N a c i o n a l de las reformas que 

introduzcan en sus reglamentos. 

A r t . 5.° Teniendo en cuenta que la O r ­

ganización obrera de la Industr ia del C a ­

rruaje, se basa en Organismos locales, y es­

tando reconocida como de más potencia la 

Organización provinc ia l , todas las Seccio" 

nes harán la labor precisa para organizarse 

de ésta forma, siendo por cuenta de las Sec­

ciones constituidas en la provincia los gas­

tos de su propaganda-

A r t . 6." L a s Secciones que formen par­

te de esta Federación, abonarán tr imestra l ­

mente por cada federado, sea of ic ia l o 

aprendiz., la cantidad de 0,15 pesetas, para 

gastas administrativos. 

L o s trimestres se contarán por los perío­

dos naturales que empiezan en enero, abri l , 

j u l i o y octubre. 

L a s organizaciones de nuevo ingreso sa­

tisfarán el tr imestre corriente, cualquiera 

que sea la fecha de su ingreso. 

L a s cuotas serán satisfechas al Comité 

N a c i o n a l dentro de la p r i m e r a quincena pos -

ter ior al trimestre vencido, no debiendo 

atrasarse las Secciones e n sus pagos, para 

la buena marcha' de la Federación-

C A P I T U L O I I I 

D E L A S H U E L G A S . 

A r t . 7.° Todas las reclamaciones hechas 

para mejoramiento económico y social de 

los federados, serán consideradas reglamen­

taríais, debiendo dar conocimiento con ante­

lación, la Sección que pretendiere hacerlas, 

al Comité N a c i o n a l , para éste, comunicarlo 

rápidamente a las demás Secciones. 

A r t . 8-° Todas las huelgas declaradas 

c o n estos fines económico-sociales, serán 

auxi l iadas por el resto de las Secciones per­

tenecientes a la Federación, con arregla al 

número de huelguistas y al tipo de j o r n a ­

les vigentes; para estos cas s, s i n tener en 

cuenta l a táctica con que sea llevado el! 

movimiento. 

A r t , 9 . 0 S i , p o r consecuencia de una 

huelga, hubiera compañeros que sufr ieran 

persecución judic ia l , serán socorridos p o r su 

Sección, y si por causas de fuerza mayor, 

debidamente just i f icada, n a pudieran hacer­

lo, serán socorridos p o r l a Federación, para 

l o cual queda autorizado el Comité N a c i o ­

nal , a f i n de que ponga los medios c o n arre­

glo a l estado económico de lia Federación. 

A r t - 10. L a s cuotas de huelga a p e r c i ­

bir por los huelguistas, serán de ocho pese­

tas,, para los of ic ia les; cinco, para los a y u ­

dantes, y tres, para los aprendices. 

A r t . 11. E n tanto la Federación sosten­

ga una huelga, no podrá declararse otra, ex­

cepto en Tos casos de dignidad social 1 y co­

lectiva. 

A r t . 12. E l derecho a percibir el a u x i ­

l io de l a Federación, empezará a regir 

transcurr ida la segunda semana de iniciada 

la huelga-

A r t . 13. T e r m i n a d a una huelga se pro­

cederá a la liquidación, y si hubiera so­

brante, quedará en depósito del Comité p a ­

r a la p r i m e r a que se declare. 

A r t . 14. S i una Organización de otro 

país sostuviera una huelga importante y r e ­

clamara el a u x i l i a de esta Federación, el 

Comité N a c i o n a l lo pondrá en conocimiento 

de las Secciones para que voten los a u x i ­

lios que su situación económica les permita-

L o m i s m o hará cuado alguna Organización 

de España solicite ayuda y necesite re­

cursos. 

C A P I T U L O I V 

D E L C O M I T É N A C I O N A L . 

A r t . 15. P a r a representar y d i r i g i r la 

Federación habrá un Comité, compuesto de 

los seis cargos siguientes: Presidente, V i c e ­

presidente, Tesorero, Contador, Secretario y 

Vicesecretario, más tres vocales. 

A r t . 16. E l Comité N a c i o n a l tendrá tres 

años de v ida legal, residirá en la localidad 

que, en cada Congreso, se acuerde y será 

elegido por Sos federados de la misma. 

E l Presidente, como representante de la 

Federación, será elegido por el Congreso. 

A r t . 17. Después de nombrado el C o ­

mité, no podrá ser destituido sino en C o n ­

greso extraordinar io convocado a l efecto. 

L a s vacantes que se produzcan serán p r o ­

vistas por las Sociedades o Sindicatos del 

punto donde resida el Comité, mediante 

elección ver i f icada en Asamblea general. 

A r t . 18. E l Presidente dirigirá las se­

siones y autorizará con su f i r m a y sello de 

la Federación cuantos documentos emanen 

del Comité. 

A r t . 19. E l Vicepresidente sustituirá a l 

Presidente cuando sea necesario, con las 

mismas atribuciones de éste. 

A r t . 20. E l Tesorero tendrá a su cargo 

la contabilidad, e l pago y Jos cobros, no 

pudiendo satisfacer cantidad alguna sin el 

visto bueno del Presidente o de quien h a ­

ga sus veces. E s responsable de los fondos, 

salvo en casos de fuerza mayor, debidamen­

te justi f icados, y no tendrá en su poder 

•más cantidad que la precisa para gastos del 

trimestre y l a restante se impondrá en u n í 

Casa de crédito. 

A r t . 21. E l Contador suplirá al T e s o ­

rero interinamente en casos precisos y l le­

vará las cuentas en las mismas condic io­

nes que el Tesorero. 

A r t . 22. E l Secretario tendrá a su car­

go todos los trabajos de la o f ic ina del C o ­

mité. 

A r t . 23. E l Vicesecretario hará las ve­

ces del Secretario, siempre que sea preciso; 

ocupará este cairgo en caso de vacante tem­

poral y ayudará a aquél en todo su trabajo. 

A r t . 24. L o s cargas del Comité N a c i o ­

nal serán gratuitos y serán compatibles con 

cualquiera otro de la Sección. 

A r t . 25. E l Comité N a c i o n a l se reunirá 

una vez a la semana y siempre que las c i r ­

cunstancias lo exi jan. 

A r t . 26. E s deber del Comité N a c i o n a l : 

C u m p l i r y hacer c u m p l i r este Reglamento 

y los acuerdos de los Congresos. 

P u b l i c a r cada tres meses y de u n modo 

claro y preciso, las cuentas de gastos e i n ­

gresos habidos durante el trimestre. 

F i j a r la fecha y el orden del día de los 

Congresos, con tres meses de antelación. 

Redactar una M e m o r i a , dando cuenta de 

todas sus actos, de a inversión de las c a n ­

tidades recibidas y del estado en que se 

encuentra la Federación. E s t a M e m o r i a se 

publicará a l propio tiempo que el o r d e n del 

día de los Congresos. 

C A P I T U L O V 

D E P R O P A G A N D A . 

A r t - 27. E l Comité N a c i o n a l cuidará de 

que la propaganda provinc ia l sea intensa, 

realizada por las Secciones locales y sola­

mente a petición de éstas se desplazará a l ­

gún delegado del Comité de la Sección d o n ­

de resida para hacer la propaganda verbal 

necesaria. 

A r t . 28. E n los actos de propaganda que 

realicen, tanto las Secciones como el C o ­

mité, se procurará que solamente se haga 

labor societaria y federativa. 

A r t . 29- L a Federación N a c i o n a l a y u ­

dará económicamente a hacer la propaganda a 

aquellas Secciones que lo precisaren y que 

p o r su situación precaria, no pudieran hacer­

lo de por sí. Pudiendo el Comité N a c i o n a l i m - ' 

poner una cuota extraordinar ia de 0,25 pe­

setas por federado una vez al año para es­

te f i n , si la m a l a situación económica de 

la Federación no le permite hacerlo de sus 

fondos. 

C A P I T U L O V I 

D E L O S C O N G R E S O S . 

A r t . 30. L o s Congresos ordinarios se 

celebrarán, cada tres años, en la localidad 

donde designen las Secciones, con seis me­

ses de anticipación a la celebración de los 

mismos-

A r t . 31. L o s Congresos extraordinarios 

se celebrarán a petición del Comité o c u a n ­

do k> soliciten y lo acuerden la mavoría de 

las Secciones. 

A r t . 32. C a d a Sección estará represen­

tada por u n delegado directo, cuyos gastos 

de estancia serán abonados por la C a j a F e ­

derativa, y el desplazamiento y jornales p o r 

la Sección a que represente-

L a s Secciones que quisieran mandar más 

de u n delegado correrán de su cuenta t o ­

dos los gastos de éste. Estos delegados ten­

drán voz, pero no voto. 

A r t . 33. L o s delegados asistirán a los 

Congresos provistos de una credencial don­

de conste el número de federadas que re­

presentan, y las votaciones se harán por r e ­

presentantes y no p a r él número de repre­

sentados. 

E n caso de empate, el Presidente d e c i d i ­

rá c o n su voto. 

A r t - 34. E l Comité N a c i o n a l estará r e ­

presentado por tres compañeros en la l o ­

cal idad donde resida y será representado 

por dos delegados de su seno en aquellos 

Congresos que se celebren f u e r a de su res i ­

dencia. 

A r t . 35. Constituirán la Comisión r e v i -

sora de actas lbs cinco primeros delegados 

que lleguen, siempre que no sean del m i s ­

mo punto, en cuyo caso tomará parte uno 

solo. 

E l Congreso nombrará en su sesión p r e ­

paratoria las Comisiones dictaminadoras 

que crea oportunas y u n a M e s a de d i s c u ­

sión, compuesta de Presidente, V i c e p r e s i ­

dente y dos Secretarios, siendo estos úl t i ­

mos elegidos en cada sesión p a r a l a i n m e ­

diata. 

A r t . 36- L o s gastos de los Congresos 

serán abonados según determina el art ícu­

lo 32, en lo que se refiere a las delegacio­

nes respectivas, corriendo a cargo de la F e ­

deración los gastos de preparación o actos 

que se ver i f iquen con los delegados con 

motivo de los mismos. 

A r t . 37. L o s gastos del Comité serán 

por cuenta de la Federación. 

A r t . 38- N o se declarará const i tuido 

ningún Congreso mientras no estén repre­

sentadas en él lá mayoría de las Secc io­

nes federadas. U n a vez const i tu ida el C o n ­

greso, los delegados deberán comparecer, 

s in excusa alguna, a las sesiones que se ce­

lebren, salvo e n casos de urgencia, que n o ­

tificarán a los' demás delegados, pidiendo 

su autorización para retirarse. 

A r t . 39. L a s Secciones que no puedan 

m a n d a r delegado podrán autorizar a u n 

compañero de otra local idad para que las 

represente, siempre que pertenezca a u n a 

de las Secciones de la Federación. 

A r t - 40. D e n t r o de los treinta días s i ­

guientes a la celebración de los Congresos 

manifestarán las Secciones federadas que 

no estén conformes con alguno de los 

acuerdos de los mismos, los motivos en que 

se fundan para ello, con el f i n de que el 

Comité N a c i o n a l remita el in forme a las 

Secciones, y éstas emitan su parecer res­

pecto al part icular , con arreglo al c u a l se 

pondrá en v igor inmediatamente o quedará 

desechado el punto de que se trate. 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 

A r t . 41. E n caso de solicitar el ingre­

so en esta Federación Saciedades o S i n ­

dicatos afines a la misma, se tendrá en 

cuenta los perjuicios o beneficios que a l a 

unión y fraternidad pueda reportar l a a d ­

misión de aquellas organizaciones y se d i s ­

cutirá en el pr imer Congreso que se cele­

b r e ; cuando se trate de dos o más S o c i e ­

dades o Sinjdicatos quedará facultado el 

Comité N a c i o n a l para, si lo creé conve­

niente, convocar a Congreso extraordinar io , 

donde se resolverá este caso. 

A r t . 42. E s t a Federación no podrá ser 

disuelta en tanto haya dos Secciones que 

deseen sostenerla-

E n caso de disolución, los fondos y ense­

res con que cuente serán depositados en 

alguna de las organizaciones obreras del 

ramo hasta que se reorganice de nuevo. 

L A C O M I S I O N 

BASES DE TRABAJO 
para el Gremio de Constructores de Carruajes, re­
dactados de común acuerdo por patronos y obreros 
del Ramo, el día 9 de abril de 1932, con la inter­
vención de un representante del Ministerio de Trabajo 

i - a L a s Sociedades patronal y obrera se la jornada a treinta y seis horas semanales» 

reconocen mutuamente para entender en los y en caso de persistir estas causas se: r e ­

asuntos que puedan ser motivo de relacio- ducirá a veinticuatro horas semanales, h a -

nés entre patronos y obreros. ciendo la jornada todos los operarios d i a r i a , 

2. a S i p o r fa l ta de trabajo hubiera ne- con arreglo a las horas que corresponda a 

cesidad de reducir l a nómina, se reducirá cada día. E n aquellas secciones que sea 
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necesario, se quedará u n operario cada día 

e n las horas que el resto de la sección no 

trabaje. 

3. a Se establece la siguiente escala de 

sa lar ios : 

Aprendices: 

a) Entrarán a trabajar en los talleres 

c o n u n salario mínimo de 2,50 pesetas. 

b) A l año de venir prestando su t r a ­

bajo en u n taller, comenzarán a devengar 

como mínimo 3 pesetas-

ir) A los dos años de aprendizaje, 4 pe­

setas. 

d) A los tres años de aprendizaje, 5 pe­

setas. 

Ayudantes; 

T e n d r á n como salario mínimo 11 peseta'3. 

Oficiales: 

Percibirán como j o r n a l mínimo 13 pe­

setas. 

T o d o s los obreros que en la actualidad 

trabajan en los talleres con salarios c o m ­

prendidos de 5 a 14 pesetas, inclusive, per­

cibirán, a p a r t i r de la fecha de la f i r m a 

de estas bases, una peseta de aumento, y 

50 céntimos los que actualmente perciban de 

14,05 en adelante. 

Se entiende c o m o casos excepcionales para 

el aumento, que los ayudantes y oficiales 

que devenguen en la actualidad un j o r n a l 

de 9,50 pesetas y 11,50, pasarán a percibir 

el j o r n a l mínimo de sui categoría. 

4- a Serán de cuenta del patrono f a c i l i ­

tar las herramientas necesarias para el t r a ­

bajo, s in percibir por ello ninguna f ianza. 

5. a E n todos los talleres donde se p i n ­

te a l duco, se instalará, en el plazo de dos 

meses, una cabina para l levar a cabo esta 

clase de trabajos, que podrán realizarse tam­

bién en las naves de los talleres, siempre 

v cuando estén separados los operarios que 

realizan estos trabajos de los demás com­

pañeros. Se instalará los aspiradores ne­

cesarios para su ventilación y se facilitará 

a los obreros que trabajen al duco las care • 

tas protectoras y u n l i t r o de leche cada día 

que realicen esta clase de labor de manera 

intensiva. 

6- a E n todos los talleres habrá u n D e • 

legado y Subdelegado de la Sociedad obre­

ra , reconocido p o r el patrón, cuya misión, 

será que todos los operarios sean socios 

de esta Organización y cumplan con los 

acuerdos entre la Sociedad y los patronos. 

Siendo estos Delegados los que tendrán 

poderes para hacer l a intervención con arre­

g lo a (a L e y y con el número de operarios 

que existan en el taller. 

7. a C u a n d o los patronos necesiten algún 

operario, lo pedirán a l a Organización obre­

ra, los lunes, miércoles y viernes. 

8. a E n caso de compromiso just i f icado 

p a r a dar remate a u n trabajo de entrega 

urgente, se autor iza e l trabajo de u n a h o ­

r a fuera de la jornada, que no tendrá otra 

compensación que la de ser trabajada de 

menos dentro de la semana, cobrando esta 

h o r a extraordinar ia con el aumento corres­

pondiente-

9. a E n caso de accidente del trabajo, el 

patrono satisfará el j o r n a l ímtegro semanal. 

10. E n c a d a taller habrá u n botiquín 

con los útiles necesarios para u n caso de 

urgencia. 

11. L a falta de asistencia a l trabajo de 

berá jus t i f i carse ; e n . caso de enfermedad,, 

s i ésta excediese de seis días y el operario 

llevase trabajando seis meses en el mismo 

taller, se le abonará medio jornal durante 

tre inta días a par t i r del cuarto, de la enfer­

medad. Entendiéndose que solamente se 

concede este socorro durante cada anua­

l i d a d . 

Sólo se considerarán días festivos 

el 14 de abr i l , 1 de mayo y 25 de d i ­

ciembre. 

13. Se concederá u n período anual de 

descanso, abonando seis días, a todo operario 

que lleve u n año trabajando durante e l pe­

ríodo de i . " de mayo al 1 30 de septiembre-

14. E l pago de los jornales será el sá­

bado a l f inal izar la jornada, siendo respon­

sable el patrono que no lo realice de los 

daños y perjuicios que ocasione. 

15. L a s plazas de encargados recaerán 

en los obreros que los patronos designen, 

siendo convenio de ambos el jornal que dis­

fruten. 

iÓ!- L o s aprendices de pr imero y se­

gundo año que acrediten con la matrícula 

la asistencia d iar ia a clase de enseñanza p r i ­

maria , saldrán una hora antes, y no podrán 

hacer recados donde tengan que transportar 

un peso superior a 10 ki los . 

17. L o s patronos expedirán un c e r t i f i ­

cado a todo obrero que deje de pertenecer 

al taller, indicando el tiempo que estuvo en 

la casa y el j o r n a l que disfrutaba. 

18. Q u e d a terminantemente prohibido 

hacer t r a t a jos a destajo en talleres y ga­

rajes. 

19- E l reloj estará a la vista del obrero 

y sé tocará con la precisión que marca s ;u 

mecanismo. 

20. E l obrero que se retrase en más de 

cinco minutos del aviso de entrada, perderá 

una hora. 

21. A l toque de campana estarán todos 

los ^obreros en sus respectivos puestos, para 

comenzar inmediatamente el trabajo, para 

lo ¡cual se dará la entrada en los talleres 

como mínimo cinco minutos antes. 

22. E n todos los talleres existirán unos 

lavabos p a r a el aseo del personal y u n l u ­

gar adecuado para guardar la ropa de 

calle-

23. E l taller donde se produzca u n des­

pido p o r cesación del negocio u otras c a u ­

sas, se abonará al obrero que lleve seis me­

ses, además de la semana de despido, los 

seis días de permiso anual . 

24. Cuando cese en el trabajo algún 

obrero con j o r n a l superior a l mínimo de 

estas bases, si no es cubierta su plaza con 

un parado, el compañero del taller que rea­

lice su trabajo pasará a ocuparle, reuniendo 

las mismas condiciones. 

25. Componiéndose esta Organización de 

varios of icios, no podrá ningún patrono e x i ­

g i r a ningún operario hacer trabajos que 

no pertenezcan a su gestión. 

26. E n el sitio más visible del taller se 

colocará u n cuadro con las bases de t r a ­

bajo, como asimismo la l ista conteniendo la 

relación de los obreros que trabajan en cada 

sección. 

27. Estas bases serán ratificadas p o r el 

J u r a d o m i x t o c ircunstancial que para a p l i ­

carlas se nombre. 

M a d r i d , 11 de ¡febrero de 1932.—Por la 

Sección de Carroceros de la Cámara E s p a ­

ñola del Automóvi l , Luis de Oteyza—Por 

la Sociedad de Obreros Constructores de 

Carruajes, Zacarías Nieto.—Por la D i r e c ­

ción de T r a b a j o del M i n i s t e r i o de T r a b a j o 

y Previsión, P. Zancada. 

Problema urgente 
A l terminar felizmente nuestra lucha úl-

timal con la patronal y obtener las mejoras 

que y a se d i s f r u t a n , nos encontramos con 

que el problema del paro se ha agravado 

profundamente en nuestro of ic io . 

Cualquiera que se f i je en lo que digo a n ­

teriormente creerá que noi puede ser así, 

pero s i analiza u n poco verá la razón que 

mé asiste s i se tiene en cuenta la cantidad 

de obreros que han vuelto a l trabajo y l a 

E l niño, futuro paria 
Dedicado a todos los niños 

de los obreros de Carruajes, en 

justo homenaje a la salida del 

primer número de nuestro pe­

riódico. 

Risas , chi l l idos, carreras, 

continuo escandalizar; 

no estar quieto, destrozar, 

calzado de m i l maneras; 

hacer galas de valiente, 

pedir p a n a l despertar, 

y no cesar de jugar 

en el caño de la fuente; 

jugar ali fútbol, luchar 

a la " g r e c o " y al boxeo, 

regañar con el aseo, 

y al gato hacer de rabiar . . . 

Y así, miles travesuras, 

propias del niño inconsciente, 

que es feliz, porque noi siente 

n i dolores n i amarguras. 

P o r q u e en sus ocios, pretende 

que t r i u n f e n todos sus gustos; 

él no entiende de disgustos, 

n i de las penas comprende. 

Siempre alegre, siempre listo, 

s i más juega más se anima, 

que no ve se le a p r o x i m a 

u n calvario como a Cristo-

N o sufre el dolor ajeno, 

aunque entre penas se h a l l a ; 

si ve l lorar , él se c a l l a ; 

si ve reñir, él es bueno. 

Y retozando de gozo 

por su hogar, de corto espacio, 

no ve al r ico en su palacio 

mientras él v ive en u n pozo. 

N o sabe de explotación, 

n i del t irano usurero, 

n i que le roba e l tendero, 

n i entiende de humillación. 

Y si en la calle es hallado 

(por la g r a n falta de escuelas, 

de jardines y plazuelas), 

a muerte está sentenciado. 

Pasará el rico hacendado 

en su automóvil lujoso, 

dejando tras sí, ¡orgulloso!, 

a l niñito atropellado. 

N u n c a de él se acordará 

la " P a t r i a " , aunque s u f r a d a ñ o s ; 

pero, a l c u m p l i r veinte años, 

entonces..., le llamará-

E n f i n , inocente n iño, 

escúchame m u y atento, 

todo esto' que te cuento 1, 

con buena fe y más cariño: 

Cuando llegues a ser hombre, 

sabrás que el paria es t u hermano; 

ámale, y ¡odia al t irano, 

s in que la prisión te asombre! 

N o seas analfabeto, 

ama a la H u m a n i d a d , 

desprecia la caridad, 

a que el vulgo está sujeto. 

Se con tu trabajo honrado 

el sostén de ios abuelos, 

y si tienes pequeñuelos, 

edúcalos a tu lado. 

H u y e del vicio, y, aparte, 

lee y escribe cuanto puedas, 

y si algún tiempo te queda, 

sea siempre para educarte. 

¡ Asocíate en caravana, 

lucha por la causa obrera 

y defiende como f iera 

siempre, la Just ic ia h u m a n a ! 

¡ L u c h a hasta la eternidad, 

mientras exista u n t i r a n o ! 

; ¡ G u e r r a siempre a l v i l gusano 

que corroe la H u m a n i d a d ! ! 

T a l será tu obligación, 

esa herencia te dejamos: 

luchar porque no haya amos, 

y que sea la Redención, 

tu lema siempre, en la acción 

por la J U S T I C I A que amamos-

M E L C H O R R O D R I G U E Z 

cantidad que ha quedado sin colocación. 

Conviene darse cuenta de que al estallar 

un movimiento no hay más remedio que 

sumar a él a todos los obreros que vengan 

a asociarse, y como siempre sucede que son 

muchos los que se mueven alrededor de la 

Organización, trabajando p i su cuenta, o 

desperdigados por otros oficios y que a c u ­

den al l lamamiento que se les hace y que 

no hay otro remedio que acogerlos para que 

no estropeen el movimiento emprendido, r e ­

sulta que, terminado éste, queda u n porcen­

taje de obreros parados tan considerable que 

tiene que preocupar grandemente a toda la 

Organización. E j e m p l o : a l terminar l a l u ­

cha en nuestro of ic io han vuelto al trabajo 

las dos terceras partes de los afi l iados y 

la otra parte ha quedado s i n colocación y , 

lo que es más gravé, s i n esperanzas de e l lo ; 

se ve claramente por esto que nuestro o f i ­

cio no da más de sí, pues en la actualidad, 

ya sea por la importación extranjera, y a 

sea p o r la desorganización de la industr ia 

o l a pobreza de ella, sobramos la tercera 

parte de los Obreros Constructores de C a ­

rruajes, de M a d r i d . 

Para, ver si podemos sr jucionar estej 

problema, de tanto interés para todos, voy 

a ofrecer a mis compañeros una idea: p o ­

dríamos nombrar u n a Comisión de u n c o m -

pañero de cada of ic io de los que se compo­

ne nuestra Organización, procurando reca i ­

ga e l nombramiento en los de m a y o r c u l ­

t u r a ; esta Comisión estudiaría bien este 

asunto y después abriría una in»fonmación 

en u n plazo de veinte días^para que todo 
el o f ic io pudiera i n f o r m a r , bien o r a l o p o r 

escrito ante dicha Comisión;' después de 
oír a l of ic io , se estudiarían bien todas las 

referencias o propuestas de los asociados, y 
la Comisión formularía dictamen que se l l e ­

varía a la J u n t a general, y ésta, c o n toda 

serenidad v alteza de miras, resolvería este 

difícil problema en bien de la Organización 

y en bien de todos. 

N o sé cómo será acogida esta propuesta 

por mis compañeros de o f i c i o ; me atrevo a 

creer que será favorablemente; por m i p a r ­

te la hago con arreglo a los dictados de m i 

conciencia, sobre todo cuando veo que no 

podemos esperar nada de nadie, y lo que no 

resolvamos nosotros en este grave problema 

del paro forzoso, no ha de resolverlo n i 

Gobiernos ni M u n i c i p i o s ; esto hemos de r e ­

solverlo con la fe que todos tenemos en 

la organización sindical y la sol idaridad que 

ponemos en todos los actos de la v i d a de 

la misma, y rió seremos tan candidos que 

vayamos a conf iar en promesas de futuras 

leyes, que sabemos m u y bien que serán p a ­

liativos que no resolverán absolutamente 

nada. 

L a resolución del paro forzoso debe ser 

para todos nosotros asunto de v i ta l inte­

rés, y su estudio debe ser inmediato, ya 
que e l Gobierno de la República de " t r a b a ­

j a d o r e s " no se preocupará n i poco n i m u ­

cho de nuestra hambre n i de nuestra angus­

tiosa situación, y bien sabéis todos que c u a n ­

do la desesperación nos l leva en masa a pe­

d i r trabajo y pan a loS poderes públicos, 

éstos nos quitan el trabajo y se lo dan a 
l a G u a r d i a c i v i l o a los guardias de asalto. 
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«... Este veredicto lanzado contra nosutros es el anatema de 
las clases ricas sobre sus espoliadas víctimas, el inmenso ejercito 
de los asalariados. Pero si creéis que ahorcándonos p deis conte­
ner el movimiento obrero, ese movimiento constante en que se 
agitan millones de hombres que viven en la miseria, os esclavos 
del salario; si esperáis salvación y lo creéis, ahorcamos...» 

que vuestras bárbaras formas de organización social, 
con sus robos y sus asesinatos legales, está próxima a desapare­
cer y dejará pronto paso a una socieda i libre, a la asociación 
voluntaria o hermandad universal de los seres sobre la Tierra...* 

(Frases del discurso pronunciado en el juic io oral por el j o ­
ven S P I E S , uno de los ahorcados en Chicago con motivo de la 
primera huelga general por las 8 horai , celebrada el i . - de mayo 
de it66.) 

í 

Unidad sindical 
Proletarios de todos los 

países, unios. 

C A R L O S M A R X -

Bellas palabras, que debieran estar escri­

tas en todas las conciencias de los trabaja­

dores, en la mente de los que sufr imos los 

mismos rigores del látigo burgués, que i n ­

saciable de la sangre proletaria nos t iraniza 

y nos oprime, sacando el jugo de nuestra 

juventud, para, después, cuando somos v ie ­

jos, echarnos a l rincón de la chatarra 

como cosa inútil-

Y a ha llegado la hora de que los obreros 

nos vayamos dando cuenta del camino más 

corto a seguir para el 1 logro de nuestras 

justas reivindicaciones, que colmen las as­

piraciones que todo obrero consciente, s ien­

te por igual , y que es la desaparición de 

la explotación del hombre por el hombre, 

que es tan i n h u m a n a como injusta. 

Y a ha despertado el obrero del fatídico le­

targo en que le ha tenido sumido ! l a i n d i ­

ferencia, por espacio de tantos años, la 

odiosa burguesía. Y a sabe pedir algo de lo 

que le pertenece, y a sabe protestar cuando 

le pisotean; pero eso no es bastante, no es 

lo suficiente para romper las cadenas que le 

apris ionan al potro de la burguesía; hay 

que luchar, sí, pero luchar unidos, que es 

de la f o r m a que podemos obtener el t r i u n ­

fo def init ivo. ; : V ; 

L u c h a r como hoy se lucha, es u n a teme­

ridad- Y más que temeridad, es u n c r i ­

men que cometen, a sabiendas, con las m a ­

sas organizadas los líderes. Sabemos todos 

que existen dos centrales sindicales a cual 

de las dos más fuertes, que, luchando entre 

sí, nos tienen divididos en fracciones, pues­

tos en juego unos contra otros, y esto, ca­

ntaradas, es una equivocación de táctica o 

es una mala fe que cometen con miras par­

ticulares- \ i 

Y , de esta forma, no lograremos nunca 

el f i n deseado; y o no voy a señalar a unos 

o a otros, pero sí tengo que dejar sentado 

que los unos, por demasiada demagogia, y 

los otros, con cierte pasividad en el pre­

sente, nos uncen al carro de la tiranía, todo 

por seguir con entusiasmo a los líderes que, 

con sus palabras, más o menos demagógi­

cas, o utopías que pueden ser realidades en 

el futuro, nada puede ser en e l presente. 

Tenemos que darnos cuenta todos los ex­

plotados, que debemos de v i v i r de real ida­

des y no de ensueños, porque el hombre no 

necesita redentores, él es su propio reden­

t o r ; pero, ¿cómo ha de conseguirlo? P o r 

sus propios medios, formando u n frente 

único de clase, para, luchando unidos los 

de todas las tendencias, s in m i r a r part idis­

mos que tanto nos dañan, podamos tumbar 

para siempre al capital ismo inútil y opre­

sor- Tenemos que luchar unidos si quere­

mos que desaparezca ese cartel que bam­

bolea la burguesía que se dice l iberal, que 

dice capital y trabajo, para alzar nosotros 

el único que debe exist i r , que diga trabajo, 

que es la palabra más bella que se ha podi ­

do construir . Cuántos beneficios reporta­

ría a la clase que pertenecemos, si arrancá­

ramos nuestros prejuicios sectarios para, a l ­

zando al viento la bandera unitar ia de clase, 

nos uniéramos como un solo hombre, hasta 

dar con los cimientos de la burguesía, d e r r i ­

bar la y aplastarla p a r a siempre. E s lamenta­

ble, trabajadores todos, los de distintas ideo­

logías, los que os sacrificáis con vuestro es- -

fuerzo y abnegación por la consecución del 

bienestar humano, que nos demos cuenta 

exacta dé cómo hasta aquí hemos llevado la 

lucha que nos perjudica en lo más hondo 

de nuestros intereses comunes. 

H o r a es y a que despertemos a l a r e a l i ­

dad del presente, que unamos los lazos f r a ­

ternales que todos los obreros, s in d i s t i n ­

ción de matices, tenemos derecho a entrela­

z a r nuestras manos como verdaderos her­

manos de explotación. ¿ Q u é es unidad s i n ­

dical? L o s líderes de las dos centrales s i n ­

dicales, que tienen el predominio de las 

masas, han tenido la suficiente habi l idad 

de ponerla como una central más, y esto es 

lo que tenéis que daros cuenta, que no es 

eso, s ino todo lo contrario, que es buscar 

la unión en u n solo bloque de todo el prole­

tariado universal . 

También se ha dicho y se propaga, que 

es obra del partido comunista, y aun cuan­

do así fuera, ¿es que no sabemos todos que 

es de una verdadera necesidad la unión de 

todos los trabajadores? Hágase el milagro, 

aunque lo haga el diablo-

P e r o no dicen los que tal propagan lo 

más importante; no dicen que se celebrará 

un Congreso donde presentarán sus creden­

ciales de congresistas los obreros, quizás 

más dispares en cuestiones ideológicas, elegi­

dos en sus Asambleas de la f o r m a más de­

mocrática que cabe entre trabajadores. 

P e r o , c laro está, como esto no es conve­

niente que lo sepan l a masa, tratan de des­

v ir tuar lo , tratan p o r todos los medios de 

c u n d i r el confusionismo y los temores, para 

que así no se lleve a cabo la obra más 

excelsa y más v i r i l que pudiéramos real i ­

zar la generación presente en bien de los 

explotados. 

L o s que vengan estudiando los m o v i m i e n ­

tos obreros en España se habrán dado cuen-

N O T A 
A d v e r t i m o s a todos los compañeros el de­

ber que tienen de colaborar e n este periódi­

co. A d v i r t i e n d o también, que los trabajos 

que se manden para él vayan escritos en 

f o r m a de cuarti l las, por una sola cara, 

para fac i l i tar el trabajo de la i m p r e n ­

ta. E s t o s trabajos serán entregados en S e ­

cretaría a la Comisión del periódico, todos 

los jueves de 7 a 9 de la noche. 

L A C O M I S I O N 

ta del maravi l loso t r i u n f o de los trabajado­

res del puerto de Sev ' l la , que, desligándose 

de la dirección de sus líderes, formando u n 

bloque en la lucha, p u d i e r o n conseguir las 

mejoras que se proponían, sellando así u n 

proyecto de lo que debe ser el frente único 

de clase-

H o r a es y a que todos los explotados nos 

demos perfecta cuenta que, para plantear 

las luchas de nuestra emancipación, no es 

siguiendo a los oradores tragapanes y a los 

de sentimentalismo teatral, que será de m u ­

cho efecto, pero nada práctico. M a r x , decía, 

y esto lo tenemos que tener bien presente: 

" L a emancipación de los trabajadores es 

obra de los trabajadores' m i s m o s " , pues si 

nos conducimos p o r esos sabios consejos, 

podremos conseguir todo lo que nos p r o -

pongamos; vamos a realizarlos, y a que se 

nos presenta la ocasión, para demostrar lo 

que valemos y lo que podemos ser. 

M A N U E L D E G R A D O 

El tema esencial 
E n todos los órdenes evo­

lutivos de la v ida ha tomado 

p a r t e decisiva 1 a cul tura , 

creando nuevos factores para 

el desarrollo de los mismos-

L o s t r iunfos de los trabajadores han de­

pendido siempre, en todo momento de la 

v i d a s indical , de l a cantidad de c u l t u r a a s i ­

milada en ellos, que es quien, debidamente 

administrada, f o r m a su conciencia r e i v i n d i ­

cable, imponiendo en sus inteligencias una 

c lara percepción de los derechos del h o m ­

bre en la v i d a y saturando sus almas de 

u n alto concepto ideal de la d ignidad h u ­

m a n a ; haciendo así que e l hombre sienta 

la imperiosa necesidad de sacudir el yugo 

esclavizante que le agobia y maltrata h a ­

ciéndole arrastrarse como a rept i l inmundo. 

E s la cultura, quien a l formar nuestra 

conciencia de obrero, nuestra conciencia de 

proletaria, nuestra conciencia de hombre, 

desechando de nosotros ese instinto p e r n i ­

cioso de humilde par ia , de par ia i n d i g n o , 

embellece nuestras f iguras, elevándolas r o ­

deadas de una aureola de rebelión contra 

todo lo mal creado; y a sea obra de los 

hombres, y a de las absurdamente hipotéti­

cas divinidades que éstos quieren poner co­

mo parapeto para v i v i r en la impunidad. 

E s la cultura, quien saturando nuestros es­

píritus de exquisita sensibilidad hace que 

sobre i lustras conciencias ]>ese la gran res­

ponsabi l idad—que e n la inconsciencia no 

se deja s e n t i r — d e nuestros actos e n las 

luchas c o n la burguesía. E s la cul tura quien 

convierte, en f i n , la base fundamntale,sdn 

convierte la mansedumbre indignante en re­

beldía d igni f icadora . E s l a cultura, en f i n , 

la base fundamental de la emancipación so­

c ia l . 

N o obstante, en la evolución del proleta­

riado, l a cul tura , a l crear nuevas fases ideo­

lógicas para su desarrollo, fué u n m a n a n ­

t ia l impetuoso cuyas esencias sobrepasaron 

los límites del encauzamiento, llegando en 

su desbordamiento a f o r m a r lo que pudié­

ramos! l l a m a r confusionismo idealista, y a 

que a modo de aquel confusionismo l i n ­

güístico que nos cuenta una tristemente cé­

lebre histor ia de irrealidades —• acaecido 

cuando los hombres quisieron, p o r medio 

de la formación de una torre, ( la de B a ­

bel), trasponer los límites de lo i n f i n i t o — ; 

este confusionismo idealista impide a los 

trabajadores una inteligencia, una compene­

tración, u n entendimiento para continuar l a 

obra emprendida por los trabajadores m i s ­

m o s ; agravando, haciendo más irresolubles 

los problemas que obstaculizaban el paso a 

l a reivindicación proletaria. 

Puede ser, p o r lo tanto, h a sido, y es 

aún, la cul tura con que se extiende el á m ­

bito horizonte ideal de los trabajadores; per­

niciosa y nociva o regeneradora y e v o l u t i ­

v a ; según sea o haya sido administrada b a ­

j o l a inf luencia existente en todos los sen­

tidos ideales, de los intereses, creados p o r 

los trabajadores mismos para quienes a su 

amparo se colocaron en posición superior a 

ellos y por e l interés creado de su posición 

están interesados en mantener el desborda­

miento de las esencias ideales, haciendo que 

vaya fomentando, de aumento en aumento, 

el confusionismo de los trabajadores; o, p o r 

e l contrario, sea o haya sido administrada 

p o r quienes, dentro de este confusionismo, 

supieron ha l lar y señalar l a f o r m a de r e ­

coger las esencias esparcidas en el desbor­

damiento para encauzar él orden de la e v o ­

lución proletaria-

Y como quiera que en torno a la cu l tura 

g i r a n los demás problemas que los t rabaja­

dores tenemos que resolver para v e r sat is­

fechos en su máxima a m p l i t u d nuestros 

anhelos de absoluta emancipación social, u r ­

ge a los trabajadores esparcir u n a c u l t u r a 

que, examinada detenidamente, resulte r e ­

generadora y e v o l u t i v a ; es decir, u n a c u l t u ­

r a que, condimentada en todos los ambien­

tes ideales, por todos ellos, sean buscados 

puntos de contacto, que fecunden con her­

mosa esplendidez lazos de uniión s indical e n ­

tre todos Ibs proletarios. 

D e la m i s m a f o r m a que hoy, dando u n 

maravi l loso ejemplo de unidad inquebranta­

ble (que nos h a l levado a l t r i u n f o ) , de l a 

m i s m a f o r m a que hemos llevado el m o v i ­

miento planteado contra la clase j>atronaI 

de Carruajes, continuemos nuestra labor so­

cial, dentro de l a Organización, y que el 

espíritu del nuevo campo de cul tura que 

hoy surge ante nosotros con la aparición 

de " T r i b u n a L i b r e " , sea demostrativo de 

que los trabajadores, todos, llevados de u n a 

misma idea fundamental de regeneración, 

buscamos, queremos una perfecta u n i d a d 

que posibilite nuestra marcha ascendente. 

M a d r i d , a b r i l de 1932. 

J O S É D E A N D R E S 

M U P I L L O . - P a s a j e Valdtci l l». 2, M a d r i d 
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